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eléctrica,  manifestando  que  en  los  buques  de  guerra 
ingleses  el  alumbrado  interior,  como  regla  general 
era  eléctrico  hoy  día  y  que  no  hace  mucho  cons¬ 
tituía  una  excepción. 

«Puede  decirse  la  utilizan  todos  á  menos  de  ser 
tan  pequeños  que  no  tengan  emplazamiento  para 
instalar  las  dinamos,  ni  para  alojar  el  personal 
especial  destinado  para  atenderá  su  maquinaria. 

«Aún  cuando  se  tenga  una  instalación  completa 
para  la  luz  eléctrica,  se  lleva  siempre  abordo  ade¬ 
más  la  de  alumbrado  de  achotes  para  alternar,  no 
solo  como  precaución  para  el  caso  de  desperfectos, 
sinó  para  usarlos  en  circunstancias  urgentes  en 
que  sea  necesario  economizar  combustible  para 
propulsar  al  buque. 

«Un  crucero  como  el  inglés  Lalona  de  3.400 
toneladas,  requiere  unas  5  toneladas  de  carbón 
fior  semana  para  atender  á  su  alumbrado  eléctri''o  > 
interior. 

«El  espacio  ocupado  con  carbón  para  d 
objeto  permitiría  tener  un  repuesto  de  achote^ 
unos  a^is  inesa^  aunque  de  seguro  no  se  consc: 
un  efecto  igual  de  iluminación.  I 

«Respecto  á  los  aparatos  para  el  alumb. 
eléctrico interior,'poeas  variacioner  soban  efect 


La  electricidad  aplicada  á  los  usos  navales 

í 


El  ilustrado  General  y  distinguido  socio  honora¬ 
rio,  cuyo  nombre  vá  al  pié,  nos  envía  para  su 
publicación  el  siguiente  trabajo  que  mucho  apre¬ 
ciamos. 

No  03  el  primero  que  bajo  su  firma  nos  cupo  la 
honra  de  llevar  á  las  columnas  del  Boletín,  y  estas 
deferencias,  por  cierto  inmerecidas,  revelan  clara¬ 
mente  su  gran  afecto  á  la  asociación  y  al  cuerpo  de 
que  es  órgano  esta  Revista. 

Reciba  por  ello  nuestra  sincera  y  respetuosa 
gratitud. 

Presidiendo  la  Roj¡al  United  Sertice  íntlilulión 
de  Londres  b.  A.  It.  el  Duque  do  Edimburgo, 
Almirante  do  la  Flota  de  la  Gran  Bretaña,  dió  una 
conferencia  el  Teniente  de  navio  P.  T.  IlamiltiVn, 
el  I  de  Mayo  del  corriente  año,  titulada  •Eleciricity 
ai  Applied  to  Natal  Purpotet,  que  traduzco  para 
dará  tan  interesante  asuntóla  oportuna  ciráuiación 
en  nuestra  marina:  yk 

«El  conferenciante  se  ocupó  primero  de  la  luz 
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procdra  consorvarlos  tan  aislados  como 
^^losüite  y  los  cables  en  vez  de  tenderlos  al  rededor 
de!  hiiqiie  con  canales  de  madera,  más  ó  menos 
voluminosas,  están  ahora  recnbiertos  de  plomo  tan 
solo  sin  ningún  forro  de  madera,  por  considerarse 
sulicicnic  la  protección  que  facilita  el  plomo. 

uCon  frecuencia  se  pregunta  ¿Porque  no  se 
utiliza  siempre  en  los  buques  metálicos  el  casco 
para  conductor  de  retorno  ó  de  vuelta?  Esto  plan 
fue  ya  adoptado  en  el  vapor  Polyphemus  de  la  Com¬ 
pañía  P.  y  0.  y  en  otros  varios  vapores  ingleses  del 
Comercio.  Existo  naturalmente  la  ventaja  de  la 
economía;  pero  en  contra  do  esta,  se  presenta  la 
mayor  facilidad  para  que  ocurran  averías. 

"En  el  sistema  de  canalización  con  dos  conducto¬ 
res,  una  ó  aún  dos  derivaciones  en  uno  de  ellos  no 
dan  lugar  á  perjuicios  grandes  y  solo  podrán  pro¬ 
ducir  averías  de  importancia  si  la  falla  de  aislamien¬ 
to  es  en  ambos. 

»En  el  caso  de  un  conductor  único  y  retorno 
por  el  casco  del  buque,  una  derivación  en  aquel 
puede  ser  causa  de  fatales  consecuencias;  por  este 
motivo  siempre  se  emplean  conductores  de  ida  y 
vuelta  en  los  buques  de  S.  M.  B. 

«El  uso  do  las  luces  exploradoras  se  ha  gene¬ 
ralizado  de  un  modo  notable  y  el  progreso  alcanzado 
con  los  acumuladores  permite  almacenar  la  electrici¬ 
dad  para  consumirla  cuando  sea  necesario  perdién¬ 
dose  solo  en  esto  nn  10  por  100  de  la  energía 
acumulada. 

bSc  ha  disentido  recientemente  la  conveniencia 
do  las  luces  citadas,  opinando  algunas  autoridades 
que  en  liemjw  de  guerra,  probablemente  causará 
más  bien  daño  que  utilidad  su  uso;  pero  ninguna 
aconseja  desaparezcan  de  los  pertrechos  de  un  bu¬ 
que  de  guerra.  Sin  duda  la  luz  exploradora  podrá 
resultar  un  arma  de  dos  filos  y  para  utilizarla  se 
necesita  prudencia  y  oportunidad.  Según  el  con¬ 
ferenciante,  algunos  prefieren  la  instalación  de 
varias  luces  y  hay  buque  que  tiene  hasta  13.; 
mientras  que  otros  se  Inclinan  en  favor  de  un 
número  menor  de  luces,  aunque  do  mayor  (xUencia. 

«Este  último  plan  adolece  de  los  mismos  defec¬ 
tos  que  In  «canasta  para  el  mercado  que  contenga 
lodos  los  huevos»;  el  de  varias  luces  hace  se  con¬ 
funda  el  personal  que  las  emplea  é  indican  la  posi¬ 
ción  de)  buque. 

»También  es  motivo  de  discusión  e!  emplaza¬ 
miento  de  la  luz,  por  s¡  conviene  sea  alto  ó  bajo, 
el  primer  caso  el  área  iluminada  será  reducida, 
.  tras  que  en  el  segundo  la  luz  reflejada  por  el 
jwdrá  formar  un  velo  que  oculte  lo.s  objetos 
lisiantes,  si  existe  alguna  cerrazón  sobre  la 
|;íueda  brillar.  Este  punto  continúa  sin  resolver, 
(jue  cuando  se  aleja  el> observador  dd  foco  de 
resulta  más  fácil  ver  al  ^eto  que  ilumina. 


Vt^csIo  los  pequeños  cañoneros  ilovan  nn  poderoso 
pn^^jClor  eléctrico  p,ira  servir  do  estaciones  de 
luz  y  proteger  así  á  los  buques  grandes. 

»I’ara  maiuqar  los  proyectores  llevan  estos  en  su 
pedestal  un  ivolor  eléctrico  que  puede  moverse  des¬ 
de  un  punto  distante  y  elegido  convenientemente. 

«Después  hizo  mención  de  los  trenes  do  luces 
exploradoras  para  los  desembarcos, 

«Seguidamente  trató  el  Teniente  de  navio  Ila- 
millón  de  las  comunicaciones  por  la  electricidad. 

«La  máquina  destinada  para  este  importante 
servicio  que  en  la  actualidad  se  encuentra  más  en 
uso  es  la  de  Willis  y  el  último  adelanto  efectuado 
con  ella  fué  el  Telégrafo  de  Willis  and  Robinsón. 

«Este  notable  instrumento  puede  funcionar  bién 
con  acumuladores  ó  elementos  voltaicos.  Motiva  la 
preferencia  que  se  le  concede,  el  no  desarreglarse 
por  rápido  que  sea  el  movimiento  con  que  trabajo. 

«El  gran  acorazado  francés  iaitre^wíficrry  que  se 
construye  en  las  Forges  et  Chantiers  de  la  ¿ledile- 
rranéc,  será  el  buque  más  completo  y  mejor  dolado 
de  aparatos  eléctricos  más  perfectos  que  hasta  el 
presente  se  ha  construido,  utilizando  en  gran  esca¬ 
la  la  electricidad. 

«Entre  otras  cosas,  lleva  un  notable  sistema  de 
telégrafos  para  todos  loa  servicios. 

«Eos  Messrs.  Elliot  están  preparando  actual¬ 
mente  los  instrumentos  necesarios,  consistiendo  en 
telégrafos  para  las  máquinas,  telégrafos  para  el  ti¬ 
món  y  axiómetros,  telemetros  y  telégrafos,  c  indi¬ 
cadores  de  revoluciones.  Este  último  es  un  instru¬ 
mento  muy  ingenioso,  inventado  por  Spralt. 

«Con  soto  oprimir  un  botón  á  un  lado  del  ins¬ 
trumento  desapa  rece  el  número  registrado.  Pónga¬ 
se  en  movimiento  el  mecanismo  de  reloj  y  hágasele 
funcionar  por  quince  segundos:  en  el  eje  de  la  hé¬ 
lice  existe  un  contacto  eléctrico  que  se  verifica  cua¬ 
tro  veces  por  revolución;  á  cada  contacto  el  instru- 
inenlo  indica  un  número,  do  modo  que  al  comple¬ 
tarse  los  quince  segundos,  quedará  representado  el 
total  de  revoluciones  que  las  máquinas  hacen  por 
minuto.  ,  “ 

«Las  correderas  eléctricas  han  presentado  siem¬ 
pre  dificultad  para  conservar  aislado  el  contacto  del 
aparato  giratorio  del  instrumento.  Esto  se  ha  con¬ 
seguido  ahora  con  la  patente  de  Granvíl le,  haciendo 
que  la  citada  corredera  formo  la  placa  de  la  baterfa 
que  acciona  el  instrumento,  que  sea  el  casco  da 
hierro  del  buque  la  otra  placa,  y  que  la  mar  sirva' 
de  líquido  excitador;  con  lo  cuai  no  so  requiere 
el  aislamiento.  La  combinación  de  este  instrumenta 
con  un  indicador  de  revoluciones  tal  cotno  el  antes 
descrito,  permite  leer  la  velocidad  á  cada  minuto, 
con  solo  oprimir  un  botón;  esperando  unos  segun¬ 
dos  hasta  que  el  indicador  termine  de  representar 
los  números. 
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«En  tiempo  de  guerra  los  buques  podri'm  usar 
el  telégrafo  para  señales  á  gratules  distancias,  en¬ 
viando  despachos  en  cireiinslancias  que  no  sea  po¬ 
sible  dispor.er  do  los  telegrafistas.  Para  este  servi¬ 
cio  os  necesario  lonor  unos  cuantos  marineros  ins¬ 
truidos  en  el  uso  do  tos  irritrumentos.  Con  tal  ob¬ 
jeto  existo  tina  escuela  do  telegrafía  en  Portsmonth, 
y  algunos  buques  e.stán  dotados  con  insirtimenlos 
para  la  instrucción  del  personal  que  deba  emplear¬ 
se  ni  efecto. 

Dllespectu  ó  In  comunicación  con  ios  faros  y  los 
btupies  farolas,  so  ba  expedido  patonlo  al  plan  pre¬ 
sentado  por  la  Telegrttph  Consintclion  ami  MaitUe- 
nancp  €om)m»/,  por  el  cual  pueden  comunicarse  con 
los  faros  y  buques  farolas  sin  el  cable  que  actiial- 
mcnlo  nonduco  ó  óslos.  El  plan  es  como  signo:  des¬ 
de  tierra  so  tiendo  un  cable  doblo  basta  un  cuarto 
«lo  milla  de  la  farola  o  buque,  en  cuyo  sitio  so  abren 
los  cordones,  lerminniido  en  gr.andcs  placas  de  tie¬ 
rra  á  un  cuarto  do  milla,  separadas  una  ó  cada  la¬ 
do  dcl  sillo  con  que  se  nocesita  tolegraíiar.  So  ceban 
al  agua  dos  placas  tierra,  una  por  cada  exlromo  dc| 
buquo  farola,  ó  por  costado  del  faro. 

nSi  entonces  so  trasiiiiton  señalas  lilorso  á  lo  lar¬ 
go  del  cable  doble  desde  la  costa,  usando  una  co¬ 
rriente 'interrumpida  producida  por  nn  escandallo 
dotado  con  rncHUinismn  de  reloj,  |iudrán  oírse  con 
claridad  con  nn  teléfono  é  bordo  del  buque  farola. 
Este  plan  su  ostiV  ensayando  y  se  espera  facilito  la 
comotiicación. 

üKxísla  una  didctillad  que  nn  es  fácil  eliminar. 

bEii  la  actualidad  las  farolas  y  buques  faros,  so 
espera  quedarán  libres  de  los  ataques  del  enemigo 
en  caso  de  guerra;  pero  si  se  establecen  lelegrafu» 
en  ellas,  tan  pronto  so  declaro  la  guerra,  so  hará 
iiecosario  quitarlos  «i  protegerlos.  I.a  dlilcullad  de 
pi'otogerlas  es  notoria,  pues  existen  unas  eineueu- 
ta  al  rededor  «le  las  costas  de  las  Islas  ilritánicas, 
que  el  onemig<»  (lodrá  suponer  están  unidas  por  te¬ 
légrafo,  y  estará  justilicado  completamente  las  des¬ 
truya. 

>EI  teléfono  no  es  de  tinicho  liso  en  los  buques 
de  guerra  (en  opinión  del  confurencianlo)  aun  en 
circunstancias  unliiiarlas  y  en  combate  el  rttldu  lo 
hará  completamente  inétil, 

■Otra  aplicaeióii  «le  la  electricidad  para  las  se¬ 
ñales  eonsistri  en  usarla  para  las  luces  «te  colores  A 
(le  destelios. 

■  El  coiiferenclanle'.llama  la  atención  sobre  el  to- 
Icmetro,  parlicularhamln  el  plan  ingenioso  inven- 
lado  por  el  Tttnienio  de  navio  Eiske,  de  la  Marina 
norte-americana,  descrito  eii  la  página  711  del  to¬ 
mo  XVIII  de  la  /temía  Gftmritl  ite  úin. 

«Conlinnandu  el  Tciiiento  lluniillon  ocupándose 
de  la  aplicación  d«  la  eicctricidud  á  los  motores,  ex¬ 
puso  que  la  electricidad  presentaba  la  lumia  más 


cxlravaganio  en  la  trasmisión  de  la  tílttAa.”' 


manejar  los  cañones  de  los  bijqne.s,  en  que  so  re-^  > 
quiero  aplicar  la  ínerza  á  diferentes  operaciones,  los 
medios  adoptados  usualmento  son  los  hidráulicos  y 
en  cuanto  respecta  á  la  economía  es  sin  duda  algu¬ 
na  el  más  conveniente  por  la  razón  «le  que  puede 
aplicarse  directamente  al  trabajo  que  debo  ejecu¬ 
tarse  sin  la  intervención  do  engranaje.  Sin  embargo, 
en  nno  ó  en  dos  buques  americanos  y  en  el  nuevo 
acorazado  Capt/án  Prats  que  se  construyó  en  las 
forges  et  Chantiers  de  la  Sícditerranh  se  adoptó  la 
electricidad,  quizá  porque  ésta  facilita  la  trasmi¬ 
sión  do  la  fuerza  nlravosamlo  los  manip.aros  es¬ 
tancos  sin  anular  sus  ventajas,  y  también  por  el 
lieclio  do  qua  los  alambres  son  inuclio  más  fáciles 
de  reparar  si  fueran  destrozados  en  combato,  «pie 
tos  tu  1)03. 

dEsIo  bnquo  monta  dos  cañones  de  24  cm.  en 
tos  extremos  y  dos  de  2i  cm.  ó  los  costados  insta¬ 
lados  en  torres  ú  barbeta  y  ocho  cañones  do  1S 
cm.  do  tiro  rápido  cu  montajes  fiareados,  en  otras 
torres  con  sus  monta-cargas  coiitraies.  Los  indica¬ 
dos  cañonea  de  24  cm,  se  manejan  y  proveen  de 
municiones  eléelricamente,  mientras  que  los  de 
12  em.  solo  son  eléctricos  los  monla-cnrgas.  (Segñn 
el  Yaclil  aiiibus  servicios  suu  eléctricos).  Para 
maniobrar  los  cañones  grandes,  ilico  el  conferen¬ 
ciante,  se  emplean  dos  motores  por  pieza,  quedan¬ 
do  tino  (lo  respeto;  el  motor  hace  girar  un  sisleina 
de  engranaje  por  medio  do  nn  tornillo  y  una  rueda; 
este  sistema  de  engranaje  acciona  una  cadena  Gall 
i|ue  rodea  el  tulio  central  del  montaje,  que  forma 
la  parto  integral  de  la  plataforma  giratoria.  . 

■Dicho  tubo  constituye  tainhián  el  monta-car¬ 
gas  y  las  nninioiones  suben  |)or  él,  accionando  otra 
cadena  flall  por  un  pequefio  motor. 

■Los  monta-eargaa  de  los  cañones  de  12  conti- 
metroB  rniicionaii  de  una  inatiora  análoga. 

(SegAn  las  noticias  publicadas  en  el  periódico 
rran(!é.s  el  /achí  estos  detalles  son  det  acorazado 
Chileno  Capitán  Pralt  y  no  del  acorazado  francés 
Jaureguiberrg  que  en  la  actualidad  se  «construye 
en  el  citado  Astillero  do  la  Soyno). 

■Todos  tos  innlores  «lo  dicho  atarazado  so  han 
Instalado  at»jo,  pitea  lo  están  dohaj«»  de  la  oubinda 
protectriz  y  en  la  generalidad  ^  los  casos,  si  no 
en  todos,  se  oneuetitran  cerca  de  las  má4]uinas  de 
va|Mir¡  fHir  lo  eual  ea  difléll  conoeer  la  ventaja 
ganada  toda  vez  qua  el  vapor  |io(lría  haberse  usadnt 
pero  probablemente  la  electricidad  será  una  dnpli- 
caeión  de  la  fuerza.  (La  artillería  se  maneja  en  este 
hiiqua  eleetricatnente  y  á  tirazo  segAn  ya  tengo 
dicho).  ( 

■La  eléctricidad  en  este  caso  se  produce  |tor 
dos  grandes  dinamos  accionadas  |>or  máquinas  que 
aparecen  ser  de  unos  i@  caballos  de  fuerza. 
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»Lo8  molores  eléctricos  usndos  pnra  propulsar 
lanchas  y  boles,  envuelven  un  despilfarro  de 
energía  tal  que  alcanzan  en  conjunto  las  pérdidas 
casi  la  mitad  de  la  fuerza  originalmente  desarrollada 
por  las  máquinas  de  vapor,  ocasionando  otra  con¬ 
trariedad  el  enorme  peso  de  los  acumuladores. 

nftichando  con  estas  desventajas  se  consiguen 
los  henelicios  siguientes  empleando  la  energía 
eléctrica;  no  produce  calor,  ni  olor,  ni  suciedad, 
ni  apenas  oí  menor  ruido  y  así  para  operaciones  de 
guerra,  so  podrá  propulsar  un  bote  en  silencio  y 
sin  temor  de  que  las  cfiispas  ó  ol  bumo  indiquen 
su  proximidad  al  enemigo;  lo  que  sería  muy  ven¬ 
tajoso  para  un  torpedero, 

*l)ns  botes  recienlemonto  construidos  por  la 
Jilktric  Pouver  nnd  Trnclwn  Cnmpnny  en  su  Eslo- 
blccimiento  en  el  rio  Tnmesia,  cerca  de  Ilampton, 
se  supone  están  destinado-i  para  los  servicios  de 
guerra,  pues  bau  sido  vendidos  a!  Gobierno  nuso. 

»Ku  el  plan  do  disparar  los  cañones  por  la 
oléclricidad  fc  ha  introducido  recientemonle  lina 
mejora  en  el  galvanómetro  con  la  cual,  en  vez  de 
ver,  se  oye  si  ol  circuito  está  cerrado,  sustituyendo 
un  timbre  al  detector . 

bRsIo  instrumento  ha  sido  fabricado  por  Mossrs 
Armslrong. 

sComo  un  ejemplo,  do  las  señales  nocturnas,  ó 
del  plan  para  iluminar  las  alzas  do  noche,  de  mane¬ 
ra,  que  resulten  fáciles  las  punterías,  el  Teniente 
llamilton  recordó  las  patentadas  por  ol  Capitán  do 
navio  do  la  armada  británica  Grenfell,  las  que  se 
com|>oncn  de  dos  lámparas  incandescentes  muy 
pequeñas,  facilitada  lo  corriente  por  pequeñas  pilas 
ó  acumuladores,  las  luces  tienen  sus  pantallas  para 
la  vista;  pero  arrojan  la  luz  sobre  las  barras  inclina¬ 
das  (|ue  forman  las  akas  do  los  cañones. 

«Entro  las  pilas  y  la  luz,  se  coloca  una  llave  con 
BU  carrete  do  resistencias,  de  manera,  que  la  bri¬ 
llantez  do  lu  luz  pueda  regularse,  según  convenga  á 
las  condiciones  do  la  atmósfera.  Estas  alzas  ilniní- 
iiadas,  delierán  aumentar  la  certeza  del  tiro  do 
noclie. 

•los  torpedos  mecánicos  ó  que  en  sí  llevan  los 
medios  ilo  Inllamtción,  no  requieren  para  usarlos 
cables  conductores  y  se  han  empleado  muebo  ro- 
tílcnlemente  para  el  plan  llamado  «llfoqueo  do  Tor- 
¡ledos. 

•Consiste  ésto  en  dejar  los  torpedos  fijos  fon- 
doados  a)  frente  do  un  punto  enemigo  para  volar 
sus  buques  si  hiteulan  salir  á  la  mar.  Con  res|Hiotu 
á  los  torpedos  profdos—esio  es,  cargas  movibles 
para  distinguirlos  do  la»  minas  ó  cargas  fijas— ta 
electricidad  so  usa  tanto  para  dirigir  los  turiiedos, 
como  para  {irupulsarlos.  U  energía  eléctrica  no 
puede  encerrer»«*eH  el  tortmdo  nitamo,  si  ha  de  rea¬ 
tizar  una  gran  velocidad.  Por  consiguiente,  se  ha 


\ 


tenido  que  volver  al  pl.m  de  tener  un  cable  entre  el 
torpedo  y  el  origen  de  la  energía  para  conducir  por 
el  la  corriente  olécirica.  El  torpedo  m.ás  salisíacto- 
rio  de  este  lipo  es  ctdo  Sims-Edison,  que  hace  años 
so  viene  ensayando,  y  desde  su  inlroducctón  lia 
mejorado  mucho  en  velocidad  y  alcance,  conside- 
rándosclo  do  tan  buena  aplicación,  que  so  espera  lo 
utilizarán  nígunns  naciones  para  la  guerra. 

•  Al  terminar  la  conferencia,  siguió  una  corta 
discusión  en  la  cual  lomaron  parte  el  capitán  de  na¬ 
vio  Eardby  Wilmot.el  capitán  do  fragata  Meryon  y 
los  contraalmirantes  Colomb  y  long. 

•Al  resumirla  el  Presidente,  duque  do  Edimbur¬ 
go,  manifestó  que  el  admirable  escrito  que  bahía 
leído  ol  conferenciante,  dejaba  casi  cerrada  la  críti¬ 
ca,  lo  cual  se  evidencia  por  el  reducido  número  do 
competidores  que  presentaron  sus  ideas  propias  so¬ 
bro  la  conferencia. 

•los  instrumentos  quo  exhibió  el  conferenciante 
fueron  considerados  muy  interesantes  y  presentan 
adelantos  respecto  á  lodos  los  conucidus. 

•El  duque  expresó  quo  en  combate  seespondrian 
á  un  gravo  accidento,  si  se  hicieran  depender  ente- 
ramento  do  la  energía  eléctrica,  la  trasmisión  de 
órdenes  y  todos  los  trabajos  mecánicos  do  á  bordo, 
añadiendo,  quo  sí  bien  no  cabe  duda  que  se  hace 
boy  difícil  ol  comunicar  de  un  extremo  á  otro  dcl 
buque,  como  indicó  el  conforonciaiite,  efecto  de  los 
momparos,  cubiertas  blindadas  y  demás  obstruc¬ 
ciones  de  un  buque  moderno;  esperaba  quo  no  se 
dejaría  depender  en  absoluto  do  ta  electricidad,  la 
prontitud  y  precisión  do  tan  importantes  Horvirios, 
por  grandes  quo  sean  sus  ventajas;  toda  vez  que 
quedan  éstas  expuestas  á  sor  anuladas  con  la  sola 
rotura  do  un  alambre. 

•  El  contraalmirante  long,  consideró  aplicables 
los  motores  eléctricos  para  los  veiUiladores. 

•  El  dn(|uo,  dijo  también  que  el  año  pasado  es¬ 
tando  en  Falmouth  el  nuevo  Yacht  del  emperador  do 
Rusia,  vió  á  liordo  un  ventilador  eléctrico  admi¬ 
rable. 

•En  todos  los  compartbnienlos  bajos,  circulaba 
una  hermosa  corriente  de  aire,  pero  tenía  el  incon¬ 
veniente  de  producir  iniicbu  ruido,  (lo  cual  solo 
prueba  (tue  ol  aiiaralo  estaba  fallo  de  ajuste,  pues 
la  eouíUclón  do  ser  silenciosos  lo»  motores  eléc- 
t>;Ícos,  constituye  una  do  la»  ventaja»  má»  aprecia- 
ble»  quo  ofrecen), 

»S.  A.  H.  manifestó  que  no  »e  consideraba  sull- 
cionte  exjMírlo  en  ninguno  do  los  detalle»  particnla- 
re»  tratados  {nir  el  teniente  de  navio  IfamiNon,  y 
terminó  la  discusión  dando  las  más  «xfifeslvas  gra¬ 
cias  al  cónierenclanle  fior  su  escrito  (jue  calificó  de 
Intereaaute  é  instructivo.» 

José  er,  CáaazNzz. 
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Fogoneros  de  la  ünnada 


Hasta  nosotros  llegó  una  hoja  impresa  en  el 
Departamento  de  Cartagena,  en  el  cual  se  pretende 
probar  los  perjuicios  que  ocasiona  á  la  Marínala 
falla  de  aptitud  de!  personal  da  fogoneros  que  hoy 
sirven  en  los  buques  de  guerra,  indicando  la  necesi¬ 
dad  y  conveniencia  de  procurar  sean  más  útiles 
sus  servicios  á  cambio  de  mejorar  un  tanto  su  tris¬ 
te  y  nulo  porvenir. 

Por  comprender  que  este  asunto  entraña  mayor 
importancia  de  la  que  á  primera  vista  parece,  nos 
hemos  ocupado  de  él  en  otras  ocasiones  y  lamen¬ 
tábamos  de  veras  el  modo  de  ser  del  personal  de 
fogoneros  actual.  Hoy  el  escrito  do  referencia  que 
hace  atinadas  observaciones,  nos  inclina  á  volver 
sobre  ello,  abrigando  la  confianza  de  que  nuestro 
estudio  y  larga  práctica  en  esta  cuestión  no  tro¬ 
pezará  con  dificultades  para  que  pueda  tenerse  en 
cuenta. 

Si  sobre  la  materia  hacemos  un  poco  de  historia» 
nos  encontramos  con  una  evidente  é  inesplicable 
contradiciún.  Efectivarneule  hace  £0  años  los  fogo¬ 
neros  de  nuestros  buques  do  guerra  eran  de  la  clase 
de  particulares  contratados,  se  les  exigía  para  ob¬ 
tener  plaza  de  tales,  aptitud  y  conocimientos  capa¬ 
ces  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido,  como 
entonces  disfrutaban  de  las  consideraciones  de  ca¬ 
bos  de  mar  de  primera  y  segunda  clase  se  les 
trataba  mejor  y  además  de  su  sueldo,  gozaban  de 
media  ración  á  plata  en  los  días  de  mar,  se  disponía 
de  gente  útil  en  la  parte  profesional.  Esto  sucedía 
cuando  las  calderas  tenían  por  limito  de  presión  15 
libras  por  pulgada  cuadrada,  las  máquinas  daban 
26  y  30  revoluciones  por  minuto,  no  existía  el  tiro 
forzado  y  la  temperatura  en  las  cámaras  de  má¬ 
quinas  y  calderas  era  soportable.  Hoy  que  se 
sacrificó  la  sencillez  de  los  aparatos  y  la  comodidad 
á  la  precisión  de  alcanzar  velocidades  enormes, 
fué  necesario  elevar  bis  presiones  en  los  generado¬ 
res  á  120  y  hasta  160  libras,  ta  vida  de  este  mo¬ 
desto  y  sufrido  personal  se  ha  hecho  penosísima 
y  á  cambio  de  tales  desventajas,  sus  considera¬ 
ciones  quedaron  reducidas  á  las  de  marineros  de 
segunda  clase,  sus  haberes  rebajados  y  se  Ies  recluta 
entre  el  contingente  de  marinería  sin  otra  instruc¬ 
ción  ni  aprendizaje.  De  aquí  resulta  lo  que  es 
lógica  conseeuencia  viendo  repetidas  veces  salir  á 
varios  de  nuestros  compañeros  al  frente  de  las  má¬ 
quinas  de  un  buque  moderno  para  efectuar  su  viaje 
á  HUraraar,  ttevaodo  á  sus  órdenes  con  ei  nombre 
de  fogoneros,  an  plantel  de  hombres  completamente 
ineptos,  DO  solamente  incapaces  de  desempeñar 
con  inti^igeneia  (a  misión  (}oe  se  les  señala,  siuó 
con  freeneneta  inútiles,  eonsideradt>s  únicamente 


como  gente  do  mar;  periodic.-unenfe  y  á  medida 
que  ésto  so  vá  inutilizando  se  reemplaza  por  otro 
de  cubierta  que  tiene  iguales  títulos  para  ser 
aplicado  ventajosamente,  á  tan  penoso  servicio,  y 
después  de  mil  fatigas  por  parte  dcl  personal  de 
Maquinistas,  se  llega  milagrosamente  al  término 
do  un  viajo  de  esta  clase,  concluyendo  por  dar 
conocimiento  oficia!  y  detallado  de  lo  ocurrido  al 
Jefe  natural  del  buque,  quien  á  su  vez  suponemos 
lo  hará  á  la  Superioridad,  pero  hasta  ahora  con 
tan  mala  fortuna,  que  todavía  no  ha  podido  con¬ 
seguirse  se  pensara  en  la  necesidad  y  forma  de 
reorganizar  el  personal  do  que  tratamos,  en  pro  del 
mejor  servicio  y  hasta  en  provecho  de  su  material 
tan  costoso  como  complicado. 

Y  hay  algo  más  que  agrav.a  o!  mal  Je  que  nos 
ocupamos  de  modo  harto  sensible,  y  es  que  el  pro¬ 
cedimiento  seguido,  no  tan  solo  nos  priva  de  tener 
por  de  pronto  fogoneros  útiles  en  la  Armada,  sino 
que  no  sirvo  tampoco  de  base  pata  conseguirlos  en 
lo  adelante,  toda  vez  que  la  experiencia  y  el 
razonable  cálculo  nos  enseña,  que  el  marinero  que 
puedo  conseguir  terminar  su  campaña  formando 
parto  de  la  dotación  de  las  máquinas  y  llega  al 
cabo  á  adquirir  la  inteligencia  requerida  opta,  por 
lo  regular,  por  ofrecer  sus  servicios  á  una  empresa 
particular,  en  donde  está  mejor  considerado  y  más 
retribuido,  siendo  por  lo  general  reducido  el  númefo 
de  los  que  vuelven  á  la  Marina  de  guerra  y  por  lo 
común  el  menos  hábil,  por  razones  fáciles  de 
comprender. 

Vemos  pues,  que  no  tenemos  fogoneros  y  que 
los  pocos  á  quien  el  Estado  instruye  lo  hace 
ordinariamente  en  provecho  de  !a  Marina  mercante. 

.Ahora  bien,  preguntamos  nosotros.  ¿Es  necesa¬ 
rio  tenerlos  ó  bastan  eií  su  lugar  hombres  con  el 
titulo  de  tales  y  quo  solo  aparenten  robustez  fisica 
para  el  pesado  trabajo  á  que  se  les  destina?. 

pueden  contestar  por  nosotros  las  Marinas 
militares  y  mercantes  de  todas  las  naciones.  Todas 
unánimes  creen  que  la  convenicnie  conducción  tle 
los  generadores  de  vapor  y  el  mejor  y  más  práctico 
aprovechamiento  del  combustible,  asi  como  el 
esmero  y  unidad  quo  extjen  las  modernas  calderas 
de  sus  buques,  precisan  hoy  más  que  en  éj  ocas 
anteriores  que  el  personal  dedicado  á  este  servicio 
reúna  cierto  hábito  ó  inteligencia  que  es  necesario 
adquirir  y  tienen  en  cuenta  á  su  vez  que  la  profe¬ 
sión  ingrata  y  ruda  del  fogonero,  es  de  las  (|ue  gas¬ 
tan  y  acortan  la  vida  de  un  modo  fatal. 

Íío  es  jKJsible  que  nosotros  nos  apartemos  de 
este  criterio  que  la  práctica  sanciona,  haciéndose 
ya  indispensable  y  urgente  pensemos  en  la  necesi- 
dadl  de  crear  y  conseguir  fogoneros  jara  dotar  con- 
yealeatemente  nuestros  buques. 

Para  ello  y  si  se  considera  necesario  procedan 
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(l^contíngente  de  marinería,  bajo  el  punió  de  vis¬ 
ta  de  que  se  presten  mejor  á  la  organización  mili¬ 
tar;  establézcase  una  instrucción  preparatoria  antes 
de  ocupar  plaza  definitiva  en  las  dotaciones,  lo  cual 
no  creemos  difícil  ni  costoso  y  hágase  de  suerte  de 
estimular  y  recompensar  el  personal  en  forma  acep¬ 
table,  para  que  voluntariamente  vuelva  al  servicio 
después  do  terminar  su  primer  compromiso;  algo 
en  fin,  semejante  ó  parecido  á  lo  que  se  practica 
con  las  clases  de  marinería  y  artilleros  de  mar  y 
que  habrá  necesidad  de  hacer  con  los  marineros 
torpedistas  que  so  tratan  de  crear,  especialidades 
que  aunque  de  reconocida  utilidad  en  los  buques, 
no  las  consideramos  de  tan  notoria  precisión  como 
la  referente  ni  personal  afecto  á  las  máquinas,  ni 
tan  digno  do  recompensa  como  éste,  en  razón  al 
mayor  trabajo  y  fatigas  que  soporta,  capaz,  como 
hemos  dicho,  de  gastar  en  pocos  años  la  naturaleza 
más  robusta. 

Solo  una  bien  entendida  organización  basada 
en  talos  principios,  y  teniendo  presente  que  el  tra¬ 
bajo  de  un  fogonero  inteligente  representa  una  eco¬ 
nomía  real  y  positiva  en  el  consumo,  puede  llenar 
cumplidamente  el  vacío  que  lamentamos  y  que  tan 
de  cerca  afecta  al  cuerpo  de  Maquinistas,  obligado 
á  llenar  su  difícil  misión  á  bordo,  llevando  á  sus 
inmediatas  órdenes,  un  núcleo  de  gente  con  el 
nombre  de  marineros  fogoneros,  que  al  cabo  no  son 
ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Creemos,  pues,  muy  razonables  y  justas  las 
apreciaciones  que  hace  la  hoja  impresa  de  referen¬ 
cia  y  creemos  también  que  tanto  los  informes  que 
en  sentido  de  los  nuestros  pueden  facilitar  los  Jefes 
de  los  buques,  como  la  poderosa  iniciativa  y  nota¬ 
ble  acierto  del  insigne  Almirante  que  so  halla  al 
frente  do  los  destinos  de  la  Armada,  son  segura  ga¬ 
rantía  de  que  llegaremos  pronto  á  la  reforma  que 
encarecemos,  la  que  debe  redundar  en  bien  de  los 
intereses  del  Estado  y  en  beneficio  de  un  personal 
que  se  consagra  á  servir  á  la  marina  de  guerra, 
consumiendo  rápidamente  su  actividad  y  su  vida,  á 
cambio  de  unas  ventajas  y  un  porvenir  que  no  se 
armoniza  en  modo  alguno,  con  su  duro  y  fatigoso 
trabajo. 


Plaitatro  de  Wer 


El  planímetro  de  Amsier  (figura  1  y  1  bis)  se 
compone  de  dos  varillas  A8  y  CD,  que  so  articulan 
en  C  de  manera  que  sean  susceptibles  de  formar  un 
ángulo  que  varía  entre  0  y  180*.  Estas  varillas  lle¬ 
van  en  sus  exlremidades  respectivas:  la  AB,  un 
puntero  s,  que  tiene  jior  objeto  recorrer  el  área  de 
la  figura  que  se  desea  medir,  y  la  CD  un  punzón  s, 


que  se  clava  en  el  pape!  perfectamente  extendido 
sobro  un  tablero,  y  se  mantiene  en  esta  disposición 
con  la  ayuda  de  un  peso  adicional  P,  proporcionan¬ 
do  así  un  punto  do  giro  de  lodo  el  aparato.  En  la 
varilla  AB  va  colocada  una  ruedccita  que  puede  gi¬ 
rar  sobre  un  eje  paralelo  á  aquélla,  y  cuya  opera¬ 
ción  se  faciUla  mediante  un  reborde  ó  cordón  x.  La 
llanta  de  esta  ruedecita  está  dividida  en  100  parles 
iguales,  pero  pueden  apreciarse  hasta  décimas  de 
división  por  medio  do  un  nonio  n,  asi  como  también 
pueden  contarse  hasta  10  vueltas  de  la  rueda,  á 
partir  del  cero,  mediante  un  disco  contador  e'  sus¬ 
ceptible  de  girar  sobre  su  eje,  del  que  forma  parle 
un  piñoncito  que  engrana  en  el  tornillo  sin-fin  r 
adaptado  al  eje  de  la  ruedecita. 

Todo  el  mecanismo  que  acabamos  de  describir 
está  sujeto  en  una  armadura  que  debe  permanecer 
fija  en  la  varilla  AB  para  cada  operación;  pero  siem¬ 
pre  que  se  necesite  puede  correr  á  lo  largo  de  dicha 
varilla  AB,  aumentando  ó  disminuyendo  la  distan¬ 
cia  comprendida  entro  el  puntero  extremo  r  y  el 
punto  donde  articulan  las  varrillas.  Mediante  esta 
disposición,  que  no  tienen  los  primitivos  planíme- 
tros,  se  pueden  obtener  las  áreas  de  las  figuras  en 
unidades  superficiales  distintas,  ó  bien  la  misma 
unidad  de  superficie  correspondiente  á  planos  re- 
presentados  en  escalas  diferentes.  De  todas  maneras 
los  trazos  que  aparecen  grabados  en  el  canto  do  la 
'  varilla  AI),  indicarán  siempre  (as  diferentes  posicio¬ 
nes  de  ésta,  en  relación  con  las  diferentes  unidades 
de  superficie  expresadas  abreviadamente  al  lado  de 
dichas  divisiones.  SI  el  planímetro  es  de  construc¬ 
ción  inglesa,  las  divisiones  estarán,  por  ejemplo,  en 
la  siguiente  forma: 

IQdcm  (1  decímetro  cuadrado  porcada  división 
del  contador). 

0*1  □/"  (0*1  pie  inglés  cuadrado).  ; 

20  □  m'j  20  metros  cuadrados  en  ^ 

1  :  SOOl  escala  de  Vsoo 

10 Din  (10  pulgadas  inglesas  cuadradas  ele.  etc.) 

En  los  demás  instrumentos  que  no  son  do  fabri¬ 
cación  inglesa  solo  figuran  magnitudes  referentes  al 
sistema  métrico  decimal,  refiriéndose  á  cada  división 
de  la  rueda  ó  del  disco. 

En  unos  ú  otros,  y  para  cada  una  de  las  divisio¬ 
nes  do  Ki  varilla,  existo  un  número  ó  constante  del 
mlrumenio  que  suelo  ir  grabado  en  la  parte  supe¬ 
rior  dé  la  referida  varilla. 

Los  planímetros  dispuestos  para  poder  obtener 
el  valor  de  la  ordenada  media  de  un  diagrama  obte¬ 
nido  con  el  indicador,  van  provistos  de  dos  puntas 
O  y  O',  que  forman  una  especie  de  compás  de  va¬ 
ras,  y  dispuestas  del  siguiente  modo:  una,  cerca 
del  puntero  z,  y  la  otra,  sobra  la  armadura  movi¬ 
ble,  de  manera  que  la  separación  variable,  'com¬ 
prendida  entre  lat mismas,  sea  igual  á  laque  exis- 
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lo  onlro  el  puntero  :  y  el  eje  de  giro  de  las  dos 
varillas. 

Nada  más  sencillo  qncol  manojo  de!  planíinelro, 
puesto  que  se  re<!uco  generalmonla  á  fijar  o!  pun¬ 
zón  $  en  el  papel  con  la  ayuda  del  poso  P;  á  colocar 
luego  el  puntero  z  sobre  un  dulornUnado  punto  del 
contorno  de  la  figura  cuya  área  se  desea  medir,  y 
de  oslo  modo  queda  apoyado  el  instrumento  sobro 
ü!  papel  por  tres  puntos,  que  son:  el  punzón,  la 
ruedecila  y  oí  puntero;  así  como  las  varillas  A  H  y 
CI)  quedan  colocadas  pnralelamenlo  al  plano  del 
papel;  á  efectuar  la  lectura  del  disco  contailor,  do 
la  ruodtwha  y  del  nouio;  ó  hacer  recorrer  con  gran 
cuidado  y  en  el  sentido  en  que  giran  las  manillas  do 
un  reloj,  el  contorno  límite  dol  área,  y  íinatmente, 
i  verificar  ó  su  voz  otra  lectura  <ltí  la  rueda  que  se 
restará  do  la  primera,  y  cuya  direreucin  represen¬ 
tará  el  valor  de  la  suporfiele  buscada,  obtenida  ou 
unidades  correspondiuules  ul  trazo  utilizado  de  la 
varilla. 

Tratemos,  por  ejemplo,  de  medir  ol  área  do  una 
figura  ()equeña  tal  corno  la  K,  P  G  (fig.  2.*).  Uepre- 
sentando  al  planímelro  por  a,  7,  r,  clavaremos  o| 
liunzún  en  o,  punto  lomado  cu  el  ezterior  de  la  cur¬ 
va,  y  fijando  el  puntero  s  et>  el  punto  r,  haremos  la 
primera  lectura,  que  será,  )u»r  ejemplo: 

S=:iectura  del  disco. 

6b=:|cclura  sobre  la  llanta. 
t)a»iectnra  del  nonio. 

fioiinlemio  estas  cifras,  résulta; 

26HIlK=j|cctopa  inicial. 

Para  efectuar  la  segunda  lectura  iiaromoa  reco¬ 
rrer  cuidadosamente  al  puntero  s  y  en  ol  aeutido  (|uu 
indica  la  flecha,  el  contorno  de  la  figura,  hasta  vol¬ 
ver  al  puutu  de  partida  C,  y  siipoiigumr»  que  la 
reunión  i!o  las  nuevas  cifras  del  disco,  do  la  llanta 
de  la  rucdecita  y  del  noinio  nos  dá: 

.  DHtO  lectura  íitial. 

SI  restamos  ahora  de  esta  segunda  lectura  la 
jiri mora,  el  resultado  1.1(11  indicará  la  auporlicla 
huHCtidn  en  milimetros  cuadrados,  imr  ejemplo,  si 
ul  ajuste  del  iiiHlrumeolo  está  hecho  sobre  ul  trazo 
de  la  varilla  A  11,  quu  corresponde  á  dicha  unidad 
de  medida. 

Ilesde  luego,  siempre  que  so  desee  obtener  el 
área  eou  una  gran  uproximacióri,  se  hace  necesario 
remtrrer  sin  interrupción  el  cunlorno  do  la  figura 
nn  cierto  número  do  veces,  y  dividir  luego  por  este 
mismo  número  el  resultado  obtenido  por  la  resta  de 
las  lecturas  Inluial  y  final;  letilendu  mucho  cuidado 
de  anotar  el  número  de  veces  (|nu  el  cero  del  diseo 
coniadnr  pasa  por  el  Indice,  para  no  caer  en  un 
error  que  afectaria  á  las  decenas  de  la  medida  au- 
l•erficial. 

Cuando  c!  contorno  do  la  figura  cuya  superfiela 
se  desea  conocer  ocupa  una  gran  extensión  (flg.  3), 


hay  necesidad  de  clavar  ol  punzón  del  p—u.  .  ^ 
en  el  Interior  de  la  figura,  poro  la  operación  y  ano¬ 
taciones  se  efectuarán  del  modo  que  dejamos  ex  * 
pilcado,  no  habiendo  más  diferencia  que,  para  te¬ 
nor  ahora  ol  verdadero  valor  de  la  superficie,  hay 
que  añadir  á  la  diferencia  que  arrojen  las  dos  leetu- 
ros  ya  indicadas  un  número  distinto  para  cada  di¬ 
visión  ó  trazo  de  la  varilla.  Ksta  operación  tampoco 
ofrece  ninguna  dificultad  puesto  que,  según  ya 
hemos  dicho,  esto  número  ó  constante  ¡nstrumen- 
tal,  va  generalmente  grabada  on  el  canto  superior 
do  la  varilla  A  B. 

Cuando  se  deseo  hacer  nso  del  planimetro  para 
ohlonor  el  valor  do  la  ordenada  media  en  un  diágra- 
ma,  tal  como  el  a,  b,  e,  d,  (fig.  4),  obtenido  con  un 
indicador  on  ol  cilindro  de  una  máquina,  empozare¬ 
mos  oxtondiondo  poiTcetnmento  el  papel  en  que  está 
trazado  sobro  un  tablero  al  que  se  fija. 

A rrógloso  después  la  separación  du  las  puntas  O 
y  OMel  planímelro  á  la  longitud  exacta  del  diágra- 
mn,  haciendo  correr  lo  necesario  la  pieza  V  que 
conduce  á  la  \arilla  G  i)  á  lo  largo  de  A  H  y  una  vez 
lija  n(|iiella  pieza  por  tnudio  del  tornillo  y,  se  recti¬ 
fica  la  longitud  ya  expresada  con  el  auxilio  del  tor¬ 
nillo  tn, 

C(dóquosu  luego  el  planimetro  en  la  disposición 
que  indica  lo  (igiini. 

Lu  punta  s  del  punzón  que  lleva  la  varilla  G  D 
ao  clava  eii  el  tablero,  maiiteiiióndoso  en  esta  dis- 
pnslción  con  la  ayuda  del  poso  P.  , 

Sígase  cuidadosarneule  con  el  puntero  s  el  eon- 
loi'iio  del  diagrama  partiendo  del  punto  ó.  {ror 
ejemplo,  para  volver  á  este  mismo  punto,  teniendo 
onidodo  du  verificar  este  movimiento  en  )a  misma 
dirección  en  que  lo  verificó  el  lápiz  del  indicador. 

Mientras  so  verilica  esta  operación,  el  reborde  ó 
cordón  do  la  ruedecila,  debe  descansar  eonstanto- 
mente  sobre  la  euperiicie  (ilima  sin  qnu  llegue  á  to¬ 
car  los  bordes  dol  papel  en  que  está  trazado  el  dia¬ 
grama.  Kslo  so  evita  desdo  luego  ioniendo  etildmlo 
de  clavar  el  punzón  »  en  sitio  eonveniente, 

Termlna<la  la  operación  que  dcjammi  explicada, 
se  leen  las  cifras  del  disco,  de  la  rnedeeita  y  nonio, 
con  «I  olíjoto  de  tomar  así  la  superficie  do  la  curva, 
principal  olemonto  para  deducir  la  presión  media, 

Supongamos  que  antes  de  em|>ezar  «  recorrer 
non  ol  pimioro  a  el  contorno  do  la  curva,  el  índico 
doi  disco  está  entre  1  y  2,  quu  lu  ruedecita  acuso  UH 
y  el  nonio  ia  cifra  9. 

Keuuiendo  estas  cifras,  resuUa  como  lectura 
iolciai: 

1.389  :  ^  . 

SI  después  de  hecha  ta  o|)era6Íón  de  retxzrrer  la 
curva  y  reunidas  las  cifras  nos  da,  por  ejemplo: 

s  '  ■  2.898  '  '■■■  "  '* 
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esla  segunda  cantidad  déla  primera,  su 

resultado 

1.479 

representará  en  milímetros  cuadrados  el  área  del 
diagrama,  si  suponemos  que  el  trazo  de  la  varilla 
A  B  con  que  coincide  la  corredera  F,  corresponde  á 
dicha  unidad  de  medida. 

Dividiendo  esto  último  número  por  50,  nos 
dará; 

29.580 

que  será  el  valor  en  milimetros  de  la  ordenada 
media. 

El  denominador  SO  proviene  de  la  graduación 
del  planímctro.  correspondiente  á  la  separación  do 
las  puntas  O,  O'  de  la  varilla  A  B,  ó  sea  á  la  longi¬ 
tud  de  ta  línea  atmosférica. 

Si  la  escala  correspondiente  al  resorte  del  indi¬ 
cador  con  que  se  obtuvo  el  diagrama,  es,  por  ejem¬ 
plo,  de  20  libras  por  pulgada  cuadrada,  recordando 
que  la  pulgada  inglesa  equivale  á  25.4  milímetros, 
tendremos: 

29.580x20=591.600. 

Cantidad  que  dividida  por  25.4  nos  dará 
2.1  291 

libras  como  presión  media. 

Puede  obtenerse  también  el  área  do  ta  curva 
haciendo  una  sola  lectura,  pero  ea  este  caso  hay 
que  disponer  el  planímeiro  do  manera -  que,  antes 
do  empezar  el  movimiento  del  puntero  para  reco¬ 
rrer,  ol  contorno  de  la  curva,  el  cero  de  la  rucdecita 
coincida  con  el  de!  nonio  y  á  su  vez  e!  cero  del  dis¬ 
co  coincida  con  su  índice  respectivo. 


Illstrfl)8ctin 

DEL  VAPOE  POS  VÁLVULAS  SUPEEPUESTAa  ! 

Difertmiee  disposioloaM  i 

Bl  mecanismo  do  la  distribución  Meycr,  es  sin 
duda  alguna  el  más  notable  de  los  aparatos  de  este 
genero,  que  tiene  el  mérito  de  encerrar  todos  tos 
(trincipios  que  aisladamente  son  utilizados  en  los 
demás.  Puede  hacerse  variable  durante  la  marcha 
con  ta  mayor  facilidad,  pero  no  da  buen  resultado, 
cuando  se  hace  uso  de  un  regulador  á  menos  de 
emplear  un  sistema  de  ruedas  dentadas. 

La  válvula  de  distribución  tiene  dos  orifleios 
cuyas  dimensiones  son  iguales  á  tas  de  los  oriíicios 
de  introdoeción  dei  vapor  en  el  cilindro.  El  inter¬ 
valo  «  (fig.  A)  que  separa  los  dos  orifirios  t  es  igual 
á  la  longitud  exterior  de  la  válvula.  Esta  longitud 
disminuye  cuando  el  radio  de  excentridad  de  las 
idaeas  P'  y  P'  es  más  pequeño  que  el  radio  de  la 
excéntrica  que  da  movimiento  á  la  válvula  V,  y  por 
«I  (motrario,  aumenta  cuando  el  |>rimer  radio  ee 


mayor  que  el  segundo,  lo  quo  es  más  frecuento, 
con  el  objeto  de  utilizar  el  aparato  para  una 
distribución  cuyo  periodo  de  expansión  ha  de  ser 
considerable  y  el  estrangulamiento  del  vapor  ha 
de  quedar  reducido  á  su  mínimo. 

La  cara  superior  de  la  válvula  V,  está  algunas 
veces  vaciada  convenientemente  en  sentido  Irans- 
vorsal,  para  disminuir  la  supcrücie  de  contacto  y 
para  equilibrar  en  parlo  á  las  dos  placas  P  y  P'. 

Las  dos  placas  do  expansión  son,  como  recor¬ 
daremos,  dos  prismas  rectangulares  do  hierro  fun¬ 
dido  ó  de  brcncecn  la  cara  superior  y  en  las  cuales 
van  unas  mortajas  que  sirven  do  asiento  á  las  tuer¬ 
cas  A  y  A'  o'  á  fin  de  mantener  la  solidaridad  entre 
estas  últimas  y  las  placas.  El  distribuidor  y  las 
placas  tienen  la  misma  longitud,  cuando  las  paredes 
laterales  do  la  caja  le  sirven  de  guía,  ó  son  man¬ 
tenidas  por  los  vastagos  prolongados  en  guías 
practicadas  en  cl  fondo  de  la  caja. 

Varios  procedimientos  se  empican  para  comuni¬ 
car  al  vástngo  el  movimiento  angular,  y  determinar 
al  mismo  tiempo  la  cantidad  de  este  movimiento, 
necesario  para  que  la  separación  do  las  placas  esté 
en  relación  con  un  grado  de  expansión  determinado 
de  antemano.  Et  que  representa  la  figura  B,  se 
rompone  do  dos  manguitos  A  y'B  unidos  á  dos 
pequeñas  barras  r  y  r' pero  de  modo  quo  quede 
entro  ellas  un  espacio  rectangular,  en  el  cual  juega 
una  tuerca  cuadrangular,  Una  de  las  aristas  de 
esta  tuerca  sirve  de' índice  viniendo  á  colocarse 
sucesivamente  sobre  las  graduaciones  grabadas 
convenientemente  en  una  planchuela  de  bronce. 

El  manguito  A  torneado  interiormente,  sostiene  ' 
la  extremidad  roscada  del  vastago  l*,  solidario  de 
dicha  pieza  por  las  dos  tuercas  k  y  q,  quo  se  fijan 
al  vástago  por  medio  de  fuertes  pasadores.  La 
tuerca  k  os  cilindrica  y  la  está  dispuesta  para  que 
actuando  sobre  ella  con  una  llave,  pueda  hacer.gí^ 
rar  al  vástago  y  como  este  no  puede  hacerlo 
rectilíneamente,  obliga  á  la  tuerca  móvil  m  á 
aproximarse  ó  separarse  según  que  el  giro  sea  á  la 
derecha  ú  la  izquierda.  La  otra  extremidad  /*  del 
vástago,  que  se  articula  con  la  barra  después  de 
haber  atravesado  una  guía,  se  une  al  manguito  B, 
afirmando  esta  unión  por  medio  de  la  tuerca  c'  y 
un  pasador  que  atraviesa  el  vástago  y  el  manguito. 

La  figura  C  no  representa  otra  cosa  q lie  et  me¬ 
canismo  precedente  modíiicadc^  y  consiste  ^ 
reemplazar  la  tuerca  índice  m  por  un  pequeño 
torniiio  sin  fin  invariablemente  fijo  á  la  extremidad 
dei  vástago.  Este  tornillo  engrana  en  un  sector 
dentado,  suspendido  á  la  extremidad  c  de  un  peque¬ 
ño  soporte  fijo  á  ia  tuerca  e'  ó  al  miraguUo  B. 

El  eje  do  suspensión  C  es  solidario  de  un  índice 
desltuado  á  señalar  las  distintas  divisiones  graba¬ 
das  en  la  parte  plana  del  mismo  «ector. 
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La  disposición  representada  en  la  figura  f),  es 
la  que  so  adopta  cuando  el  vastago  t'  atraviesa  ia 
la  caja  del  distribuidor.  Un  soporto  a*  fijo  en  la 
caja,  termina  en  una  pequeña  chumacera  destinada 
á  sostener  una  pieza  cilindrica  c  roscada  exterior- 
mente  la  que  á  su  vez  recibe  la  tuerca  índice  m.  La 
pieza  cilindrica  de  bronca  c  lleva  dos  rebordes  anu¬ 
lares  que  la  mantienen  encajada  cu  la  chumacera;  y 
á  su  extremidad  está  unido  un  pequeño  volante  q, 
por  medio  del  cual  se  hace  girar  el  vastago  /'  para 
lo  cual  la  pieza  c  lleva  una  ranura  rectangular  en  la 
que  penetra  el  vastago  cuya  sección  es  rectangular 
también  en  esta  parte.  La  tapa  de  la  pequeña  chu¬ 
macera  é,  lleva  una  regleta  graduada  $  que  puede 
recorrer  el  índiec  de  la  tuerca  m. 

Las  demás  disposiciones  adoptadas  para  verificar 
ia  separación  ó  aproximación  de  las  placas  son  tan 
parecidas  á  las  ya  explicadas  que  creemos  ocioso 
ocuparnos  de  ellas. 

Ditpotkióa  Edwards. — Con  el  objeto  de  utilizar 
el  poder  expansivo  del  vapor,  en  la  relación  de  las 
capacidades  de  dos  cilindros,  el  ingeniero  ingles 
WolíT  imaginó  el  hacer  obrar  el  vapor  á  plena  pre¬ 
sión  en  nn  primer  cilindro  y  por  expansión  en  otro 
colocado  paralelamente  al  primero,  resultando  de 
aquí  que  para  utilizar  todas  las  ventajas  de  la  ex¬ 
pansión,  hay  necesidad  de  aumentar  la  capacidad 
del  {legundo  cilindro  ó  disminuir  la  del  primero. 

Ai  constructor  inglés  de  esta  clase  de  máquinas 
Mr.  Edwards,  se  debe  el  distribuidor  representado 
en  la  fígura  E,  con  el  cual  se  puede  utilizar  muy 
fácilmente  y  de  un  modo  completo  toda  la  capaci¬ 
dad  de  trabajo  ó  de  actividad  de  que  es  capaz  un 
volumen  dado  de  vapor,  sin  tener  necesidad  de 
hacer  mayor  ia  capacidad  del  cilindro  de  expansión. 
Este  sistema  puede  ser  aplicado  al  distribuidor 
imaginado  por  WollT,  impidiendo  ai  vapor  de  la 
caldera  introducirse  en  el  primer  cilindro  en  un 
punto  determinado  del  curso  del  pistón. 

Para  esto  el  distribuidor  está  provisto  de  dos 
crHtcios  siendo  igual  la  longitud  de  cada  uno  á  la 
mitad  de  la  corresiiondiente  al  orificio  del  cilindro. 
Este  distribuidor  está  movido  por  un  vástago  que 
recibe  el  movimiento  rectilíneo  alteroativo,  de  una 
excéntrica  ordinaria.  La  cara  superior  del  distri¬ 
buidor  está  pcríectamente  dispuesta  para  servir  de 
espejo  á  una  segunda  válvula  formada  |)or  un  pris¬ 
ma  de  hierro  fundido  ó  de  bronce  vaciado  en  su 
car*  su{)erior  en  la  cual  se  maulieoe  la  extremidad 
de  un  lo{>e  tn,  íijado  invariablemente  á  un  punto 
«malquiera  do  la  caja.  Cuando  el  distribuidor  V  está 
en  movimiento,  arrastra  consigo  por  adherencia, 
al  prisma  que  sobre  él  se  apoya;  fiero  por  medio  de 
dos  ptezas  e  y  e',  móviles  sobre  dos  ejea  a  á',  se 
puede  bajándolas  más  ó  menos,  limitar  cuanto  m 
desee  ia  mtreba  de  te  pitea  sufjetior  mieutras  que 
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la  válvula  V  sigue  su  movimiento.  Cuando  so  desea 
que  el  vapor  penetre  en  cl  cilindro  durante  lodo  el 
curso,  basta  levantar  las  dos  piezas  o  y  o' dejando  á 
la  placa  superior  en  una  posición  cualquiera.  La  vál¬ 
vula  V,  arrastrando  de  este  modo  á  la  placa,  la 
conduce  basta  qtio  uno  de  sus  cantos  s  se  apoye  so¬ 
bre  la  pieza  fija  m,  la  que  á  su  vez  la  retiene  hasta 
I  que  la  válvula  V  haya  cambiado  de  dirección  y  la 
arrastre  en  sentido  contrario,  de  esta  suerte  las  dos 
válvulas  se  encuentran,  la  una  con  relación  á  la 
otra,  en  la  posición  normal. 

Las  piezas  e  y  e',  colocadas  en  el  interior  de 
una  caja,  están  acuñadas  á  los  ejes  «5  o'.  Estos  ejes 
atravísan  las  caras  laterales  de  la  caja  y  tienen  cada 
una  un  pequeño  prensa  estopas,  para  venir  á  fijarse 
á  dos  sectores  dentados  en  relación  el  uno  con  el 
otro.  Uno  de  los  ejes  lleva  una  pequeña  manivela, 
que  sirve  al  mismo  tiempo  de  índice  y  por  medio 
do  la  cual,  se  separan  ó  aproximan  las  piezas  e  y  e* 
disminuyendo  ó  aumentando  el  grado  de  expansión, 
JUIodificaciÓH  de  Mr.  Farcot. — El  sistema  prece¬ 
dente  lo  modificó  ampliándolo  Mr.  Farcot.  La  se¬ 
gunda  válvula  está  compuesta  de  dos  parles  (figu¬ 
ra  F);  un  camón  sustituye  á  las  dos  piezas  e  y 
así  como  la  otra  pieza  tn  es  reemplazada  por  ios 
topes  cilindricos  x  y  x'.  Cada  una  de  las  placas  ty  i' 
lleva  dos  oMÜcios  rectangulares,  cuya  longitud  es 
igual  á  la  mitad  de  b  longitud  del  orífício  /.  El 
plano  superior  de  la  válvula  V  lleva  asimismo  seis 
aberturas  ú  orificios  iguales  entre  si  é  iguales  tam¬ 
bién  á  los  de  las  placas,  cuyos  orificios  van  separa¬ 
dos  unos  de  otros  por  una  parte  plana  que  no  puede 
ser  más  pequeña  que  la  longitud  del  medio  curso 
del  distribuidor,  que  es  l  cuando  no  hay  recubri¬ 
miento^  I  +  ^60  caso  coritrario.  _ 

La  válvula  V  tiene  la  suficiente  longitud  para 
poder  encerrar  las  cavidades  en  las  cuales  vienen  á 
evacuar  los  orificios  »i,  que  á  su  vez  son  puestos  en 
relación  con  los.orificios  l,  por  las  aberturas  Esta 
válvula  recibo  su  moviiniento  retiiineo  alternativo 
por  el  sistema  ordinario,  esto  es,  por  medio  de  un 
vástago,  una  barra  y  una  excéntrica. 

Con  el  objeto  do  poder  reparar  con  ííicifidad  los 
efectos  del  desgaste,  la  parte  plana  inferior  de  la 
válvula  Y  la  constituye  una  plaea  de  bronceumida 
al  cuerpo  principal  por  medio  de  tornillos  perdida». 
Cada  placa  trae  ya  de  la  fundición  unas  partes 
salientes  b  y  b\  especie  de  topes  destinados  á  rMibir 
la  acción  del  camón,  siendo  el  objeto  de  éste,  impe¬ 
dir,  más  ó  menos  pronto,  á  la  plaea  superior  seguir 
el  movimiento  rectilíneo  del  distribuidor  principal. 
Adetnár  lleva  unos  apéndices  D  D',  destinados  á 
recibir  el  extremo  RM¿ido  de  los  pernos  x  x*  cuyo 
objeto  es  detener  la  placa  en  su  movimiento  y 
obligarla  á  esperar  el  movimiento  inverso  del 
distribuidor  V.  Estos  pernos  son  de  acero  templado 
A 
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así  como  las  cabezas  da  los  lomillos  F'  conlra  las 
cuales  vienen  á  apoyarse. 

Hemos  de  observar  que  la  diferencia  de  presio¬ 
nes  no  es  lo  snficienle  para  conlrarcstar  completa¬ 
mente  la  fuerza  viva  do  las  piezas  y  adciriiis,  cuan¬ 
do  se  trata  de  un  cilindro  vertical,  bien  se  ve  que 
las  placas  no  permaneciendo  en  función,  habrá  que 
recurrir  á  la  presión  de  resortes  que  corrijan  estos 
defectos. 

El  camón  representado  en  la  figura  G,  se  (ija 
por  medio  de  una  chaveta  a  un  vastago  que  atra¬ 
viesa  la  tapa  de  la  caja  de  distribución,  pasando 
por  un  prensa  estopas.  Este  váslagoes  solidario  de 
una  ¡lalanca  que  puedo  moverse  á  mano  y  que  lle¬ 
va  un  índico  que  recorro  una  planchuela  curvilínea 
graduada,  fija  á  la  tapa. 

El  camón  es  por  lo  general  de  acero,  por  lo  que 
las  piezas  h  y  b*  llevan  en  las  caras  destinadas  á  po¬ 
nerse  en  contacto  con  aquel,  unas  piezas  del  mismo 
metal  sujetas  con  tornillos  á  fin  de  evitar  frecuen¬ 
tes  reparaciones. 

El  procedimiento  que  se  sigue  para  la  construc¬ 
ción  de  estos  camones,  es  muy  sencillo:  determina¬ 
da  la  longitud  D  E  (lig.  G)  y  el  diámetro  del  núcleo 
e  f,  se  de.scriben  las  circunferencias  A  D  C  E'  y  e  /" 
Kj  h.  Se  divide  luego  la  circunferencia  A  1)  B  E  en 
parles  iguales  pero  de  modo  que  si  E  c-eslá  dividi¬ 
do  en  siete  parles,  la  circunferencia  resulte  dividi¬ 
da  en  catorce.  Por  los  puntos  de  división  se  hacen 
|tasar  radios  cuyas  intersecciones  con  tas  circunfe¬ 
rencias  correspondientes,  deter-minarán  los  pontos- 
de  la  curva  de  las  dos  partes  iguales  del  camón. 

La  figura  11  representa  un  doble  camón,  mucho 
más  generalizado  en  la  actualidad  que  el  anterior, 
porque  con  él  se  reduce  Vnucho  la  oblicuidad  de  los 
choques. 

Como  dejamos  dicho  el  distribuidor  lleva  tres 
orificios  de  cada  lado,  con  el  objeto  de  corregir  por 
medio  de  uno  de  ellos,  los  efectos  de  las  contrac¬ 
ciones  del  (luido  que  debe  pasar  por  orificios  rec¬ 
tangulares  do  aristas  vivas;  porque  si  bien  dos  de 
ellos  representan  una  su(}erficie  igual  á  la  del  ori¬ 
ficio  l,  son  insuficientes  para  que,  en  el  mismo 
tiempo,  el  volumen  que  pase  por  este  orificio  pueda 
pasar  por  aquéllos,  y  de  aquí  la  necesidad  del  otro. 
Este  sistema  de  distribución  á  varios  orificios,  tie¬ 
ne  el  Inconveniente  grave  de  esijir,  como  dejamos 
expuesto,  otros  urillcios  snpiementarios  y  por  efec¬ 
to  de  esta  multiplicación  do  aristas  vivas,  el  va|ior 
viene  á  consumir  en  parte  su  capacidad  calorífica  f 
condensaílo  en  parle  esa  introducido  en  el  cilindro. 

Disposición  Dourdo». — El  distribuidor  (lig.  Y) 
no  tiene  recubrimiento  y  si  cuatro  orificios  n  cuya 
longitud  es'igua!  á  la  mitad  de  la  longitud  del  ori¬ 
ficio  /dei  cilindro,  siendo  esta  algo  mayor  que  la  que 
normalmente  debiera  tener.  La  forma  simple  del 


distribuidor,  permito  que  cada  uno  de  los  intervalos 
que  existen  entre  los  orificios  n,  sean  iguales  á  /.  La 
válvula  está  rodeada  por  una  pieza  de  hierro  s,quc 
termina  en  una  parte  cilindrica  en  la  que  so  intro¬ 
duce  la  extremidad  roscada  del  vastago  hueco  T. 
I.a  placa  superior  so  pone  en  relación  con  el  apara¬ 
to  de  variación  por  medio  de  otro  vástago  t  que  se 
muevo  en  el  interior  del  primero.  Este  nuevo  vás¬ 
tago  es  de  acero  para  poder  reducir  su  diámetro. 

El  aparato  de  variación  se  compone  de  un  ca¬ 
món  fijo  sobre  un  disco  móvil,  que  puede  hacerse 
variar  á  mano  ó  por  medio  de  un  regulador.  El 
vástago  hueco  es  solidario  de  otra  pieza  cuadrada 
en  la  que  penetra  el  vastago  t,  provisto  á  su  vez  de 
otra  pieza  de  la  misma  forma  y  cuyos  lados  extre¬ 
mos  vienen  a  apoyarse  en  el  camón.  La  barra  se  ar¬ 
ticula  á  la  pieza  unida  al  vastago  hueco  para  co¬ 
municar  el  movimiento  al  distribuidor. 

Este  sistema  suprimo  las  complicaciones  de  las 
guías,  resortes  y  topes;  facilita  las  reparaciones  de 
tos  órganos  do  variación,  que  pueden  levantarse  sin 
modificar  el  régimen  de  la  máquina.  En  cambio  ne¬ 
cesita  el  empleo  de  dos  vástagos,  hueco  el  uno  y 
ordinario  el  otro,  y  esta  disposición  trae  consigo  el 
aumento  necesario  de  un  segundo  prensa  estopas  á 
la  extremidad  del  primero  de  aquellos. — E.slos  ór¬ 
ganos  son  siempre  delicados  en  su  construcción  y 
aumentan  la  extensión  de  las  superficies  de  roza¬ 
miento. 

11  1879  ,,  ■ 

la  perleccKia  Mtioia  y  fiaal  de  la  niátiiloa 

DE  VAPOR 


Con  este  título  publica  la  Itevue  des  Sciences  purés 
el  apphlif/HÓes  un  ira  bajo  del  profesor  Dwelshauvers- 
Dery,  que  por  la  importancia  que  a  nuestro  juicio 
encierra,  extractamos  lo  signienle: 

Thurslon  dió  el  nombre  que  precede  al  pro¬ 
cedimiento,  que  consiste  en  revestir  de  ana  capa 
aisladora,  no  el  exterior  de  los  cilindros  como  se 
acostumbra  á  hacer,  sino  el  Interior,  ó  sea  la  super¬ 
ficie  metálica  que  se  encuentra  en  contacto  directo 
con  el  vapor. 

La  fundición,  tai  como  se  emplea  actualmente 
en  ios  diferentes  usos,  es  muy  á  |)ropÓ3tto  para  ab¬ 
sorber  calor  al  vapor  y  trasmitirlo  ai  exterior,  dis¬ 
persándose  por  radiación  cu  pura  pérdida.  Sobre 
todo  en  el  período  de  admisión  en  el  cilindro, el  metal 
adquiere  una  cantidad  de  calórico  á  costa  del  vapor; 
pero  en  el  de  la  exfwnsión  este  vajior  desciende  de 
tetn{)erntura,  y  llega  un  momento  en  quo  el  metal 
le  devuelve  una  parte  dei  calor  que  le  había  toma¬ 
do.  Esta  restitución  se  efectúa  ordinariamente,  y 
con  ventaja,  aunque  con  cierta  pérdida,  por  una 
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parte  en  el  período  de  expansión,  y  por  otra  duran¬ 
te  la  exhatistación  al  condensador,  la  que  resulta 
una  pérdida  completa.  El  fenómeno  de  la  absorción 
del  calor  por  la  fundición,  y  la  restitución  parcial 
subsiguiente  es  considerablemente  favorecida  y 
activada  por  la  presencia  de  una  capa  do  agua  es¬ 
parcida  en  forma  de  rocío  sobro  la  superficie  metá¬ 
lica  que  encierra  el  vapor.  El  cambio  de  calor,  sin 
la  presencia  do  dicho  rocío,  es  casi  nulo,  al  menos 
despreciable;  por  esta  razón  soría  imposible  realizar 
un  procedimiento  más  económico  que  el  que  hiciese 
restituir  por  las  paredes  durante  la  expansión,  que 
entonces  sería  con  provecho,  lodo  el  calórico  que 
estas  paredes  hubiesen  recibido  del  vapor  micntr<as 
se  efectuó  la  admisión.  En  otros  términos,  las  rela¬ 
ciones  entre  la  admisión  y  la  expansión  deben,  para 
el  máximo  de  economía,  ser  establecidas  de  manera 
que  todo  el  vapor  condensado  durante  la  admisión 
sea  ólllmente  devuelto  durante  la  expansión,  y  que 
al  verificarse  la  abertura  á  la  exbauslación  se  en¬ 
cuentren  secas  fas  paredes  metálicas  que  están  en 
contacto  con  el  vapor  que  va  á  pasar  al  condensa¬ 
dor.  Este  es  el  ideal  de  la  máquina  perfecta,  que  no 
puede  conseguirse  sino  auxiliando  la  vaporización 
del  roclo  por  medio  de  cierta  cantidad  de  calórico  su¬ 
plementario  que  provenga  de  una  envolvente  exte¬ 
rior  ó  del  interior,  del  vapor  recalentado,  por  ejem¬ 
plo;  porque  hay  siempre  una  parte  del  calor  cedido 
al  metal  por  el  vapor,  que  pasa  al  exterior  y  no  es 
restituida  al  interior.  Se  disminuye  esto  último  co¬ 
locando  exteriormente  una  capa  de  una  sustancia 
aisladora,  por  cuyo  medio  se  consigue  reducir  la 
pérdida  á  un  mínimum  comprendido  entre  10  y  13 
por  loo  del  calor  equivalente  al  trabajo  nliliza- 
bte.  Para  simpliScar,  despreciaremos  por  do  pronto 
este  enfriamiento  exterior,  y  con  esto  el  principio 
económico  de  la  máquina  de  vapor  |iodrá  Anunciar¬ 
se  como  sigue: 

La  condición  del  máximum  de  rendimiento  de 
una  máquina  de  vapor  es  que  toda  la  calor  cedida 
por  el  vapor  á  las  paredes  metálicas  mientras  se 
efectúa  la  admisión,  le  sea  restituida  |)or  dichas 
paredes  cuando  tiene  lugar  la  ex(»nsióa.  En  otros 
términos:  que  toda  el  agua  que  previene  de  la  con¬ 
densación  del  vapor  durante  la  admisión,  se  vuelva 
á  vaporizar  cuando  se  verifica  la*  expansión,  de 
manera  que  el  metal  se  encuentre  seco  desde  el  mo¬ 
mento  que  empieza  la  exhaustaclón. 

Esto  principio,  que  cree  ser  el  primero  en  defi¬ 
nirlo,  parece  á  p’ínrera  vista  que  excluye  cualquier 
perfeccionamiento  diferente  del  que  lo  realiza,  no 
dejando  lugar  msisqueá  discutir  el  medio  más  ven¬ 
tajoso  de  obtener  el  resultado  deseado;  envolvente, 
recalentamiento,  división  de  la  expansión  en  varios 
cilindros,  etc.  Pero  si  se  observa  con  más  deten¬ 
ción  este  asunto,  se  llega  á  comprender  que  faltaría 


todavía  liuscar  cl  medio  de  suprimir  la  .acción  que 
ejercen  las  paredes,  ó  como  esto  es  contrario  ó  l.as 
leyes  nalur.ales,  reducir  tanto  como  sea  posible  la 
condensación  durante  el  período  de  admisión,  es 
decir  la  cantidad  de  calor  perdida  por  el  vapor  mien¬ 
tras  tuvo  lugar  la  admisión,  y  que  penetró  en  la 
masa  del  metal  durante  ese  período  para  salir  ense¬ 
guida.  Para  alcanzar  oslo  sería  preciso  emplear  en 
la  composición  del  cilindro  un  metal  mal  conductor 
y  de  débil  capacidad  calorífica,  ó  bien,  no  siendo  po¬ 
sible  reemplazar  la  fundición,  revestir  toda  la  su¬ 
perficie  que  ha  de  estar  en  contacto  con  el  vapor 
de  una  capa  superficial  que  posea  dichas  cualidades 
y  ofrezca  la  misma  dureza.  De  esta  manera  resulta¬ 
ría  como  si  por  medio  do  una  pasta  se  tapasen  los 
poros  por  donde  se  introduce  el  calórico  en  el  metal, 
y  el  que  no  hubiese  penetrado  no  podría  salir,  y 
por  consiguiente  no  estaría  expuesto  á  perderse 
inútilmente  durante  la  exhaustaclón. 

Encontrada  dicha  sustancia,  la  teoría  podría 
decirse  que  consiguiera  el  non  plus  ultra.  En  electo, 
los  medios  de  aproximarse  al  rendimiento  de  la  má¬ 
quina  ideal  serían  tan  conocidos  como  sus  límites 
prácticos;  el  medio  do  llevar  á  lo  sumo  la  perfección 
de  una  máquina  con  las  paredes  de  los  cilindros, 
dotadas  de  las  propiedades  referidas,  fue  puesto  re¬ 
cientemente  á  la  orden  del  día;  no  puede  quedar 
por  hacer  más  que  emplear  un  metal,  cuyas  pro¬ 
piedades  físicas  sean  menos  [desfavorables.  Este  será 
el  último  y  supremo  perfeccionamiento,  como  lo  de¬ 
nominó  iM.  Tbourston,  porque  tal  vez  se  encuentre 
un  revestimiento  superior-ai  suyo,  pero  no  un  sis¬ 
tema  económico  mejor  que  cl  de  hacer  el  metal  por 
el  interior  del  cilindro  tan  impermeable  como  sea 
posible  ai  calor. 

Deseoso  M.  Dwelshavers-Dery  de  que  adquieran 
la  convicción  que  'él  posee,  recomienda  el  trabajo 
hace  poco  tiempo  publicado  por  M.  Thurston  en 
Proceedings  of  Ihe  United  States  Namljnstitute  es¬ 
tando  de  acuerdo  con  las  consideraciones  desarro¬ 
lladas  por  M.  Lisslgnol,  ingeniero  lielga,  en  un  fo¬ 
lleto  que  ctrcuió  |>uco,  siendo  notable  |)or  la  é{Kica 
de  su  publicación  1876,  que  apareció  en  Bruselas 
sin  el  nombre  del  autor,  y  con  el  título  de  «Rela¬ 
ción  sumaria  sobre  la  aplicación  de!  calor  al  per¬ 
feccionamiento  de  las  máquinas  de  vapor.* 

M.  Ltssignol  adivinó  loque  más  tarde  demostró 
‘  ex  pe  rimen  la!  menta  M.  Donkin;  el  verdadero  efecto 
:  (}ije  se^iroduce  en  el  metal  de  los  cilindros  de  va- 
I  por.  Describo  así  los  «Miiibios  de  régimen  de  calor; 
«Una  zona  cilindrica  situada  en  e(  interior  del  me¬ 
tal,  más  ó  menos  lejos  de  la  superficie  interior,  ad¬ 
quiere  una  tem|)eraiura  fija  máxima  que  permane¬ 
ce  constante;  las  zonas  concéntricas  á  la  preceden¬ 
te  y  exterior  á  ella,  tienen  cada  una  también 
una.  temperatura  constante,  pero  que  va  gradual- 
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mente  decreciendo  hasln  la  stifierficio  exterior  del 
cilindro.  Las  zonas  conocnlricas  situadas  en  el  ct-  j 
lindro  interiormenlo  con  relación  á  la  zona  de  Icin-  j 
peralura  fija  máxima,  tienen  temperaliiras  varia¬ 
bles  entre  limites  tanto  más  separados  cuanto  más  | 
próximas  se  encuentren  al  interior  del  cilindro.  El  i 
conjunta  do  estas  óltimas  zonas,  sucesivamente  en¬ 
friadas  y  recalentadas,  constituyen  la  epidermis 
metálica  interior,  alternativamente  recalentada  y 
enfriada  en  cada  revolución,  bajo  la  influencia  res¬ 
pectiva  de  la  condensación  y  evaporación  descritas  | 
anteriormonlo.  El  espesor  <lo  esta  capa  delgada, 
que  puede  llamarse  capa  activa,  dei>ende  natural¬ 
mente  del  tiempo  durante  el  cual  actúan  las  dos 
influencias  opuestas  de  enfriamiento  y  recalenla- 
miento  y  la  intensidad  de  estas  influencias....»  La 
cantidad  de  calor  absorvida,  (|ue  es  después  resti¬ 
tuida  por  lina  capa  activa  durante  una  revolución, 
será  proporcional  á  la  densidad  5  del  metal  y  á  su 
capacidad  calorifica  c,  asi  como  á  la  raiz  cuadrada 
del  coeficiente  de  conductibilidad  interior  K.  .M.  Lis- 
slgnol  llama  coeficiente  de  absorción  al  productoSc 
/ST  Aplicando  el  cálculo  á  los  resultados  do  la  ex¬ 
periencia,  deduce  que  ueu  los  cilindros  de  fundi¬ 
ción,  la  capa  activa  alcanza  á  lo  sumo  algunos  dé¬ 
cimos  de  milímet'o  y  que  esto  espesor  basta  para 
producir  la  totalidad  de  las  condensaciones  interio¬ 
res  más  considerables  que  hayan  sido  comproba¬ 
das.»  La  capa  de  reveslimicnto  empleada  por 
M.  Thurton  no  es  tampoco  muy  gruesa,  y  so  coin- 
prende  que  no  hay  necesidad  de  que  lo  sea.  M.  LU- 
signol  propuso  revestir  con  una  plancha  de  plomo 
de  tres  milímetros  de  espesor  las  dos  caras  del  pis¬ 
tón  y  las  superficies  interiores  de  las  tapas  y  con¬ 
ductos  do  vapor,  cuya  área  representa  próxima¬ 
mente  los  dos  tercios  de  la  superficie  activa  total. 
El  ensayo  se  hizo  en  la  pequeña  embarcación  Barón 
Lamhermoní  obteniendo  un  éxito  satisfactorio.  La 
economía  realizada  fué  considerable...  y  porque  en¬ 
tonces  esta  téntaliva  fue  estéril  y  se  relegó  al  olvi¬ 
do?  Sin  duda  ú  causa  de  su  corta  duración,  que  el 
revestimiento  interior  no  estaba  bien  dispuesto, 
que  no  ha  resistido.  Tendrá  mejor  resultado  el  de 
M.  Thurston?  Solo  con  ei  tiempo  la  experiencia  po¬ 
drá  responder  á  esta  pregunta.  Véase  en  !o  que 
consiste  este  revestimiento. 

Las  su{H:rficies  que  deben  revestirse,  se  tienen 
durante  varios  días  expuestas  á  la  acción  dei  ácido 
nítrico  diluido;  se  obtiene  do  este  modo  um^  mate¬ 
ria  esponjosa,  formada  probablemente  de  una  mez¬ 
cla  do  carbono  y  de  silicato,  que  se  encuentra  en 
buenas  circunstancias  para  ser  impregnada  de  un 
barniz  aislador,  sobre  ei  que  se  dan  unas  capas 
de  aceite  de  linaza  que  dan  una  sólida  adherecía 
y  llenan  por  completo  ios  poros.  La  experleoeta  que 
se  hizo  en  pequeña  escala,  acusó  una  economía 


I 

i  considerable,  aún  con  iiii  revestimiento  que  está 
I  lejos  de  ser  el  más  perfecto.  De  esta  manera  la  ca¬ 
lor  suplementaria  esparcida  en  el  metal  por  la 
condensación  es  mucho  menor,  siendo  por  lo  tanto 
i  más  eficaz  la  restitución  útil  durante  la  expansión 
¡  y  más  reducida  la  cantidad  do  calor  que  restituye 
sin  ventaja  alguna  durante  la  cxauslación. 

En  el  siglo  pasado,  ya  Smeaton,  intentó  combatir 
la  condensación  inicial  empleando  un  revestimiento 
de  madera,  materia  desde  luego  mal  elejida.  En 
186fi,  Al.  Emery  propuso  la  porcelana  como  M. 
Lissignol  diez  años  de.spués.  AI.  Rabock  ensayó  más 
adelante  el  bismuto  y  otros  metales.  Por  último 
H  Thurstón  aplica  su  procedimiento  el  que  cree 
dará  un  resultado  satisfactorio,  por  el  exámen  de 
las  corrosiones  que  observó  en  las  inmediaciones 
de  los  condensadores  y  bombas  de  aire  y  que  son 
debidas  en  gran  parte  á  la  acción  do  ios  ácidos 
grasos.  Alandó  hacer  el  análisis  á  Af.  liill  del  que  se 
propuso  sacar  partido  convirtiendo  la  masa  es¬ 
ponjosa  en  sustancia  aisladora,  lo  que  consiguió  coa 
cl  auxilio  de  M.  Cliarnberlain  que  aprovechó  los 
recursos  facilitados  por  el  análisis  ex])erimental  en 
favor  de!  procedimiento,  con  objeto  de  obtener  una 
base  sólida. 

Está  abierto  el  campo  de  las  invesligaeioaes, 
tal  vez  se  encuentre  un  reveslimienfo  más  eficaz  y 
duradero  que  este,  pero  tenemos  la  convicción  que 
es  la  única  vía  no  explotada  do  donde  se  pueden 
esperar  nuevas  economías.  En  apoyo  de  este  opi¬ 
nión  recurre  á  la  comparación  de  los  fenómenos 
térmicos  que  tienen  lugar  en  tas  máquinas  de  va¬ 
por  con  los  que  se  observan  en  las  ruedas  hidráuli¬ 
cas  cuando  el  agua  actúa  solo  por  su  peso,  porque 
si  una  parte  de  esta  agua  filtrase  á  través  de  las 
paredes  en  que  funciona  la  rueda,  constituirla  una 
pérdida  dé  peso  para  la  rueda,  como  el  calor  que, 
atrayiesa  las  paredes  metálicas  de  los  cilindros  es 
igualmente  perdido  para  el  efecto  útil  de  la  máqui¬ 
na  de  vapor. 

La  envolvente  de  vapor  disminuye  la  cantidad 
de  vapor  cedida  á  las  {«aredes  durante  el  periodo 
de  admisión  y  aumenta  la  relación  de  la  cantidad 
de  calor  restituida  útilmente  durante  la  exfHinsión 
á  la  que  se  pierde  mientras  se  verifiea  la  exhausta- 
ción;  y  la  economia  que  proporciona  la  expansión 
en  varios  cilindros  sucesivos  la  explica  comparando 
este  efecto  con  Jo  que  ocurre  en  las  ruedas  Gem- 
pound. 

Si  se  consiguen  combinar  estos  medios  oommi- 
dos  con  otro  que  por  si  mismo  é  isdepeodtei^e- 
mente  de!  método  de  restitución  ulterior  con  lo  cael 
se  redujera  al  minimun  la  iiérdidia  de  calor  durante 
la  admisión,  se  habría  cerrado  I»  era  de  tea  perfec¬ 
cionamientos:  la  teoría  podrá  rntLeoees  detír  eoáf 
es  el  límite  á  que  puedá  llegar  el  eonsnam  de  una 
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miíqiiína  do  vapor  construida  con  maleriaics  cono¬ 
cidos.  Una  máquina  ftjnciooandu  con  vapor  suíi- 
cicnlcmentc  recalentado,  con  un  grado  de  expansión 
tal  que  el  metal  se  encuentre  seco  al  iin  de  su  tra¬ 
bajo,  provistos  los  cilindros  de  una  envolvente  pro¬ 
tectriz  exterior  y  do  la  capa  aisladora  interior,  pro¬ 
puesta  M.  Thourston.  realizaría  el  tipo  do  la  per¬ 
fección  posible. 

la  combustión  epotlinea  del  carbón 


Años  hace  que  distinguidos  ingenieros  y  otros 
hombres  do  ciencia,  se  ocuparon  de  la  construcción 
de  aparatos  dedicados  á  extinguir  ios  incendios, 
fundándose  la  mayor  parteen  el  principio  de  reem¬ 
plazar  por  ácido  carbónico  el  aire  atmoslórico  cuyo 
oxígeno  alimenta  la  combustión,  actualmente  Mon- 
sieur  Lewes  recomienda  un  procedimiento  basado 
en  el  mismo  principio  y  con  cuyo  empleo  cree  con¬ 
jurado  el  peligro  que  ocasiona  un  incendio  en  las 
carboneras. 

La  fíevne  Mmtrklle  francesa  y  las  publicacio¬ 
nes  españolas  Revista  de  Namgacióa  y  Comerctoy  la 
Naturaleza,  Ciencia  ¿  Industria  se  ocupan  de  él  y 
nosotros  juzgamos  interesante  darle  á  conocer,  so¬ 
bre  todo  por  ser  sumamente  sencillo  y  ai  mismo 
tieintio  para  poner  de  manifiesto  la  0|itnión  de  su 
autor  acerca  de  las  causas  que  pueden  ser  orig^ 
de  las  combustiones  expontáneas  y  los  procedi¬ 
mientos  por  los  cuales  se  pueden  evitar. 

En  opinión  de  M.  W.  Cave  Thomas,  la  presión 
que  ejercen  las  masas  superioiiN  en  una  estiva  de 
carbón,  es  el  principal  factor  del  fenómeno  de  la 
combustión  expontánea  que  á  menudo  se  presenta. 
U  idea  no  es  nueva,  pero  además  .M.  Vivían  B. 
Lewes  demuestra  que  es  completamente  errónea. 

Si  sufionemos  el  caso  de  un  cargamento  de  car¬ 
bón  absolutamente  compacto,  y  que  tiene  10  me¬ 
tros  de  altura,  la  presión  soportada  por  la  parte 
inferior  no  excederá  de  1*4  kilogramos  por  cenlime- 
tro  cuadrado.  Si,  pues,  tomamos  un  trozo  de  car¬ 
bón  escogido  mitre  clases  más  ac(%s¡b1es  á  la 
ignición  expontánea,  y  le  sonmtemos  á  una  presión 
diez  veces  más  considerable,  se  viene  en  coiio- 
cimieulo  de  que  la  elevación  do  temperatura  es  de 
tal  manera  ^asa,  que  no  hay  medio  de  compro¬ 
barla.  Si  en  vez  de  esto  se  reduce  dicho  combus- 
<1 

tibie  á  polvo,  y  <»te  se  es|)arce  por  un  humillo, 
sosteniende  'una  temperatura  de  un  poa>  más  de 
lOO^-eentigrados  durante  algunas  horas,  el  carbón 
acaba  por  incendiarse  aón  sin  estar  sometido  á 
ninguna  presióo. 

M.  Vivían  B.  Lewes  emM;lu3re  que  sí  en  un  car¬ 


gamento  el  fuego  prende  siempre  ú  la  parto  inferior, 
no  es  á  causa  de  la  presión  (|uc  el  carbón  allí  sufre, 
sino  porque  esta  parle  del  cargamento  experimenla 
la  más  alta  tempcralnra;  en  efecto,  en  el  íunilo  de 
la  estiva  el  aire  que  podría  enfriar  el  carbón  so 
baila  muy  coníinado,  sin  contar  con  que  rodean  á 
este  materias  mal  cnndiictoras. 

Para  evitar  la  inflamación  expontánea  del  car¬ 
bón,  M.  Vivían  B,  Lewes  recomienda  que  se  lo 
coloque  bajo  techado  y  extendido  sobre  un  piso  de 
tierra  ferruginosa  cementada.  Todos  los  materiales 
de  construcción,  y  en  general  todos  los  objeto!)  con 
los  que  haya  de  tener  contacto  el  carbón  han  de 
ser  do  hierro  ó  acero,  y  las  .maderas  han  de  prote¬ 
jerse  con  cementos. 

El  carbón  no  conviene  cstivarin  en  días  do  |hu- 
medad,  y  las  pilas  que  se  formen  no  deberán  tener 
una  altura  superior  á  2‘80  metros. 

Cerca  del  carbón  no  deberá  haber  ni  tubos  de 
vapor  ni  de  condensación,  y  asimismo  so  le  evitará 
la  vecindad  de  cualquier  hogar  do  horno  ó  caldera. 
Antes  de  haber  estado  expuesto  durante  un  mes 
por  lo  menos  al  aíre,  no  convendrá  embarcar  este 
combustible  si  la  travesía  ha  de  ser  larga.  Igual- 
menle  se  deberá  procurar  que  a!  eslivarlo  á  bordo 
no  se  desmenuce,  porque  toda  compacidad  en  (a 
estiva,  privando  de  aiieación  al  cargamento,  puede 
determinar  la  combustión  expontánea.  Este  peligro 
no  existirá  si  so  observan  cuidadosamente  ebtas 
prescripciones;  pero  además  ál.  Lewes  indica  un 
medio  de  desterrar  por  compiato^  toda  causa  de 
peligro,  medio  que  recomienda  á  navieros  y  capi¬ 
tanes  de  buque,  á  quienes  iirincipalmente  interesa 
conocer.  Consiste  este  medio  en  mezclar  en  ios 
montones  de  carbón  algunos  tubos  cilindricos  de 
acero,  llenos  de  ácido  carbónico  líquido,  cuyos  tu¬ 
bos  deberán  tener  el  cierre  formado  por  una  alea¬ 
ción  fusible  á  lOÓ”  centígrados.  Si,  por  cualquier 
causa  llegara  á  recalentarse  oi  carbón  en  cnanto 
se  elevara  á  dicha  temiieratura,  se  fundiría  el  ta{ión 
de  los  tubos,  y  el  ácido  carbónico,  al  esparcirse, 
produGÍría  la  refrigeración  necesaria  para  evitar  el 
amenazado  incendio. 

Uace  observar  la  Revista  dvNaeeyacivH  y  Comer’- 
río.  á  nuestro  juicio  muy  fundadamente ,  ({ue  ei 
frío  producido  por  la  expansión  del  ácido  carbónico 
soio  tiene  una  acción  secundaria  y  de  poca  efecto, 
])iies  no  evita  la  propagación  dbl  fuego,  existieiidu 
en  el  medio  frío  mayor  cantidad  de  oxígeno  ({tío  en 
el  aire,  lo  importante  es  evitar  que  ^  el  local  in¬ 
cendiado  exista  aire  ¡ndíspensable  á  toda  curnbus- 
tián,  y  se  aieanza  reempiazándob  con  el  ácido 
carbónico,  gas  impropio  |«ra  ello. 

Los  incefldios  que  se  presentan  en  los ‘buqu^ 
cargados  de  carbón,  |tfovÍroan  principalmente  de  la 
oxtda^óo  de  huí  piritas  que  dtebo  eembu&tiy^  eoo- 
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liene.  Esta  oxidación  no  puede  producirse  cuando 
falla  el  oxígeno. 


GrUo  engrasador  para  las  máquinas  de  vapor 

conetruido  por  h  sociedad  Weyiier  7  Bichemond. 


No  se  propagó  en  las  máquinas  de  vapor  el 
empleo  de  ios  grifos  engrasadores  para  los  cilindros 
y  válvulas  de  distribución,  á  causa  de  la  dificultad 
de  obtener  un  ajuste  perfecto  entre  los  machos  y 
sus  cajas  respectivas,  lo  que  hacía  muy  difícil  con¬ 
seguir  llenar  el  depósito  del  aceite  por  oponerse  á 
su  entrada  el  vapor  que  afluye  ai  mismo  por  los 
salideros  que  se  originen. 

M.  M.  Weyher  y  Uichemond  vencieron  dicha 
dificultad,  para  lo  cual  practicaron  simplemente 
dos  canales  distintas  en  la  parte  superior  del  de¬ 
pósito  del  aceite  uno  de  los  que  está  destinado  para 
dar  paso  á  dicha  sustancia  lubrificante  y  el  otro  á 
la  salida  de  ios  escapes  de  vapor. 

La  figura  5  representa  este  moderno  engrasador, 
en  la  que  para  mayor  claridad  está  seccionada  la 
caja  que  contiene  el  receptáculo  de  aceite,  y  la 
copa,  consiste  en  un  grifo  cuyo  macho  A  es  hueco 
en  su  parte  inferior  que  en  este  caso  es  ia  de  ma¬ 
yor  diámetro  y  lleno  en  la  superior  á  excepción  do 
un  conducto  angular  acf  que  de  la  superficie  cónica 
va  i  parar  á  ia  base  menor  donde  está  unida  una 
copa  C.  El  macho  A  se  fija  por  medio  de  un  espigo 
roscado  e  al  lugar  de  ia  máquina  donde  se  quiere 
efectuar  la  lubrificación  y  ia  caja  U  contiene  una 
cavidad  D  entre  la  superficie  de  ajuste  con  ’ei  ma¬ 
cho  y  el  exterior,  que  es  el  depósito  de  aceite;  sien¬ 
do  en  este  aparato  la  caja  ia  que  se  mueve  por  me¬ 
dio  de  la  manigueta  M.  Dispuesta  ésta  en  la  posi¬ 
ción  que  indica  la  figura;  se  inlrotiueeei  aceite  ver- 
liénilolo  eu  la  copa  b  que  está  en  comunicación  con 
el  depósito  D  por  el  conducto  ad  practicado  en  el 
interior  del  macho  y  el  orificio  a  en  la  superficie 
de  la  caja,  i  lo  que  no  opone  resistencia  alguna  los 
escapes  de  vafKir  que  pudiera  haber,  los  cuales  tie¬ 
nen  libre  salida  á  la  atmósfera  {Kir  ei  orifieio  ó,  que 
ivor  medio  de  un  estrecho  canal  hecho  en  la  super¬ 
ficie  de  ajuste  del  macho  y  otro  orificio  s  en  la  .caja 
pone  en  comunicación  con  el  exterior  el  depósito  d. 

Lleno  ya  este  depósito,  se  hat»  girar  no  cuarto 
de  vuelta  la  caja  del  grifo  con  lo  que  los  orifleios  a 
y  i  se  situarán  frente  la  superficie  llena  del  macho 
y  el  orificio  c  contenido  en  la  parle  baja  de  éste, 
irá  á  parar  frente  el  estableciéndose  de  esta  ma¬ 
nera  la  comunicación  entre  el  depikiilo  dcá  aceite 


por  el  interior  del  macho  con  el  conducto  ü  órgano 
que  se  desea  lubrificar. 


ITuevo  desincrustante  para  las  calderas. 

En  la  extensa  lista  do  las  materias  simples  ó 
compuestas  que  la  experiencia  y  los  prospectos  re¬ 
comiendan  á  los  industríales  con  objeto  deque  evi¬ 
ten  las  incrustaciones  en  las  calderas  de  vapor,  de¬ 
be  insertarse  el  fluoruro  de  sodio. 

Los  espccialislas  formaron  hace  tiempo  la  mejor 
opinión  de  esta  sal,  como  desincrustante,  pero  por 
su  elevado  precio  no  consideraban  aceptable  sn 
aplicación,  sin  embargo  esta  causa  no  lieno  razón 
de  ser,  después  del  informe  dado  por  el  profesor 
Poremus  en  varios  números  del  Journal  de  la  5»- 
cieté  Amcrkaine  de  Chimie, 

El  fluoruro  de  sodio  no  separa  solamente  del 
agua  las  cales  que  contiene,  precipita  también  las 
sales  de  magnesia.  Esta  propiedad  parece  ser  co¬ 
mún  á  los  demás  fluoruros  que  se  prestarían  á  la 
misma  aplicación  7  son  superiores  en  resultadas  á 
la  sosa  cáustica  ó  carbonatada.  Particularmente 
para  el  servicio  de  las  calderas  de  los  buques,  si  el 
fluoruro  de  sodio  no  fuese  éxcesivamente  costoso, 
reemplazarla  bien  pronto  al  carbonato  de  soda.  La 
Compañía  americana  del  fluoruro  se  propuso  resol¬ 
ver  la  cuestión  del  precio  y  puso  ya  á  la  venta  en 
Nueva  York  y  en  Chicago  el  fluoruro  de  sodio  á  12 
céntimos  de  peso  la  libra  (1*324  pesetas  el  kilogra¬ 
mo).  Este  procedimiento  denominado  «Fluoride 
Water  purifyer»  lo  ensayaron  algunas  compañías  de 
ferrocarril  en  las  calderas  do  las  loGomotoras.  Con¬ 
siste  en  una  sustancia  en  polvo  blanco  y  cristalino 
que  se  disuelve  faciimente  en  el  agua  caliente  y 
que  se  introduce  en  esta  finrma  por  la  bomba  ali¬ 
menticia  ó  el  inyector. 

Ningún  otro  dato  .se  puede  snmint^rar  deducido 
de  iaf  indicaciont^  del  profesor  americano;  pero  te¬ 
niendo  en  cqcnta  las  ventajas  que  le  atribuye  no 
faltará  scguraincnte  quien  lo  emplee  y  con  sus  «1- 
sayos  demuestre  si  verdaderamente  posee  tal  supe¬ 
rioridad. 

•  • 

Sxpaiiá&  variable,  ’ 

Desile  que  se  empezó  &  estudiar  la  manera  de 
reducir  todo  lo  posible  el  coosunm  de  combustible 
en  las  máquinas  de  vapor,  la  expansión  adquirió 
gran  imiwrtancia,  y  á  partir  de  esa  época  no  1^»- 
•saron  los  inventores  de  aplicarla  de  diversos  modos 
jiara  obtener  el  mejor  resultado.  M.  Madamet,  Inge¬ 
niero  de  la  Armada  retirado,  acaba  de  ptiUiear  un 
pequeño  tratado  en  el  que  establece  una  clasifica- 
eióo  clara  y  pr^Ua  entre  la  diversidad  de  órgaim 
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«lestinados  á  resolver  iliclio  problema;  y  por  medio 
do  un  minucioso  y  profundo  estudio  pono  de  mani¬ 
fiesto  un  punto  que,  si  ya  fin^  indicado,  no  ha  sido 
hasta  la  fecha  objeto  de  ('raii  atonclóu,  y,  os  que 
ciertas  disposiciones  do  la  expansión,  que  dan  oxee- 
lentes  resultados  en  dclerminitdns  casos,  no  lo  dan 
sino  mediano  ó  malo  en  otros.  Kn  esta  obra  so  en¬ 
cuentran  formulas  expuestas  do  una  manera  simple 
y  príictica,  por  las  cuales  so  determina  en  seguida 
la  selución  que  conviene  adoptar  en  (as  diferentes 
circunstancias,  así  como  varias  observaciones  rela¬ 
tivas  ii  distintos  cnmlúos  de  marcha,  razón  porque 
la  recomendamos  á  nuestros  compañeros. 


NECROLOGÍA 


En  18  do  Julio  falleció  en  el  apostadero  de  Tili- 
pinas,  donde  prestaba  sus  servicios,  el  primor  ma¬ 
quinista  í).  Vicente  Cornide  y  Leira,  Larga  y  peno¬ 
sa  enferine<lad  originada  por  lo  insohibre  de  nues¬ 
tra  profesión,  lo  aquejaba  hace  tiempo  &  jiespr  de 
cuyo  estado  tuvo  necesidad  do  trasladarse,  por 
mandato  superior  &  aquel  clima,  cuyos  rigores  no 
pudo  soportar,  dejando  do  existir  en  la  citada  fecha 
y  en  ietupriinn  edad. 

Gozaba  et  finado  mercoida  repulaclón  en  oi 
nuerjM)  y  no  comunes  simpatías  entre  sus  compa¬ 
ñeros,  haidendo  |terlenecido  á  nuestra  Sociedad 
durante  diez  años. 

Ai  justo  dolor  de  su  familia  nos  asociamos. 

W 

♦ 

Otra  desagradable  nueva  del>emoa  comunicar 
hoy  á  nuestros  ftonsocios  con  la  pónllda  did  maqui¬ 
nista  mayor  de  primera  clase  I).  José  Fernández 
Calaza,  amigo  apreciahie  y  antiguo  socio  de!  Círcu¬ 
lo.  S.n  edad  y  sus  achaques  requerían  sin  duda  al¬ 
guna  un  jveríoilo  do  descenso  y  tranquilidad  al  lado 
de  su  familia;  pero  recien  ascendido  al  em|>leo  qno 
dlsírutaha  y  debido  á  la  escasez  do  personal  de  su 
clase,  se  le  destinó  hace  tres  meses  i  continuar  sus 
Borvicios  ol  íloparlsmenlo  de  Cádiz,  falleciendo  en 
ia  ciudad  de  San  Fernando  en  S8  del  mes  ñltiuto. 

Sabemos  con  saliFifscción  que  los  compañeros 
residentes  en  aquel!»  localidad  contribuyerou  con 
BUS  fuerzas  &  hacer  menos  dolorosos  tos  liltiiftos 
momentos  de  tiuestro  infortitnada  amigo,  pero  ló¬ 
gico  es  suponer  ipto  sus,  nobles  e.sruerzoB  no  basta¬ 
sen  á  suplir  la  ausencia  do  una  famiiia  querida  «pie 
si  siempre  mitiga  los  múltiples  sinsabores  y  fati¬ 


gas  lio  una  vida  de  lucha,  es  su  presencia  un  gran 
consuelo  cuando  rodea  el  lecho  de  muerte. 

Estos  tristes  acontecimientos  so  repiten  coa  íre- 
cncncia  y  repetirán  forzosamente  en  nuestro  cuer¬ 
po  más  que  en  ninguno  otro  do  la  Armada,  y  la 
razón  so  cncnenlra  á  ])oco  ipio  so  discurra  acerca 
del  |iarlicular.  Somos  cuatrocientos  individuos  y 
solo  seis  están  exentos  de  ocupar  destinos  activos, 
una  buena  parto  dni  personal  del  que  figura  á  ta 
c.il>cza  con  treinta  y  más  años  de  servicio  cuyas 
fatigas  y  penalidades  no  pueden  sor  do  nadie  desco¬ 
nocidas,  está  obligado  á  estar  en  continua  movili¬ 
dad  y  sin  qno  linya  para  él  como  para  las  demás 
corporaciones  ile  la  Marina,  una  escala  pasiva  ó  de 
reserva  qno  cqnitalivamcnlo  dé  cabida  y  razonable 
descanso  á  los  que  ni  idealizar  cierto  empleo  ó  fior 
su  edad  y  pndeciiiiiciitos  sean  incapaces  para  con- 
tinnar  sirviundu  notivainunlo.  Iin|)ni‘tanto  y  justa 
reforma  á  la  que  uiw  parece  loncnios  tanta  razón  y 
ilereoiio  como  otro  cnnli|uiflr  cuerpo  do  los  que  com¬ 
ponen  el  organismo  naval. 

Si  á  ello  no  llogiimos,  fuerza  os  resignarse  á  ver 
re|>elirse  con  persistente  fatalidad  el  triste  suceso 
de  que  traíanlos. 

Descanse  en  paz  nuestro  ronlognulo  compañero, 
á  cuya  íiiiiiilia  enviamos  hoy  la  expresión  sincera 
de  tiutMtro  sentimiento  por  tan  irreparable  pér¬ 
dida. 


1879  „ 

Creemos  de  gran  interés  recordar  á. 
nuestros  consocios  la  circunstancia  de  que 
en  el  año  actual  se  cumple  el  cuarto  quin¬ 
quenio  de  creación  de  la  Sociedad  y  que  en 
el  próximo  Diciembre  espira  el  plazo  re¬ 
glamentario  para  enviar  al  Centro  directivo 
ias  rcfürmds  ó  modificaciones  al  Reglamen¬ 
to  que  cada  socio  considere  conveniente 
introducir  et>  el  mismo. 

Nosotros,  como  hemos  manifestado  en 
diversas  ocasiones,  eniendcinos  que  la  So¬ 
ciedad,  debido  á  un  conjunto  de  favorables 
circustancias,  vive  y  progresa  bajo  el  régi¬ 
men  reglamentario  que  le  sirve  de  norma, 
aún  coñcccicmos  que  hoy  nada  tiene  que 
envidiar  á  ninguna  asociación  de  su  género; 
pero  esto  no  obstante,  la  pricüca  y  el  curso 
del  tiempo  ha  venido  á  probarnos  de  mane¬ 
ra  evidente  que  es  susceptible  de  corregirse 
en  él  detalles  interesantes  que  sin  alterar 
su  esencia,  contribuyan  á  exclarcccf  dudas, 
y  hasta  á  asegurarle  más  facilidad  y  ventajas 
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en  su  marcha  económica  y  administrativa. 
Puntos  hay,  que  i  Ja  larga  pudieran  perju¬ 
dicar  más  ó  menos  si  en  tiempo  oportuno 
y  con  la  necesaria  premeditación  no  se 
procura  modificarlos. 

Preciso  es  reconocer  que  nnestra  Socie¬ 
dad  está  llamada  muy  principalmente  á 
producir  sus  beneficiosos  efectos  d  los  que 
nos  sobre  vivan;  de  aquí  que  todo  nuestro 
trabajo  y  afanes  vayan  encaminados  á  ese 
fin,  tan  natural  como  noble  y  de  aquí  tam¬ 
bién  la  necesidad  de  preveer  en  la  medida 
de  nuestras  fuerzas  todo  motivo  que,  pasa¬ 
dos  los  años,  puedan  malograr  nuestros  es¬ 
fuerzos  de  hoy,  en  perjuicio  de  unos  seres 
para  entonces  desamparados  y  sin  derecho 
á  intervenir  en  forma  alguna  en  Ja  defensa 
de  sus  intereses.  Como  además  toda  Socie¬ 
dad  que  da  derechos  impone  deberes,  y  en¬ 
tre  los  marcados  reglamentariamente  está 
el  poder  modificar  cada  cinco  años,  dentro 
del  espíritu  para  que  fue  creada,  todo  aque¬ 
llo  que  parezca  defectuoso  ó  incompleto, 
nos  permitimos  encarecer  á  todos  nuestros 
compañeros  Ja  obligación  en  que  están  de 
enviar  á  este  Centro,  dentro  del  plazo 
marcado  y  en  la  forma  conveniente,  nota 
concreta  de  las  modificaciones  que  su  estu¬ 
dio  del  actual  Reglamento  haya  podido 
dictarles  como  ventajosas  y  que,  tendiendo 
al  general  beneficio  de  la  colectividad,  sean  i 
provechosas  al  buen  nombre  y  prosperidad 
de  la  misma. 

Con  notable  atraso,  pues  se  nos  dirigió 
con  fecha  4  de  Septiembre  Ultimo,  recibi¬ 
mos  un  ejemplar  del  Reglamento  de  la  So¬ 
ciedad  de  Maquinistas  y  Electricistas  de  las 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  la  que  esi'á 
provisionalmente  instalada  en  Madrid  en  el 
paseo  de  las  Delicias,  nüm.  7,  piso  cuarto 
interior. 

Estando  ya  en  prensa  nuestro  Boletín 
no  nos  es  posible  hacer  un  examen  deteni¬ 
do  de  sus  bases,  pero  no  podemos  de  elogiar 
el  objeto  que  se  propone,  que  es  el  mejora¬ 
miento  de  las  profesiones  de  Maquinistas  y 
Electricistas  procedentes  de  las  Escuelas  de 
Artes  y  Oficios  y  demás  establecimientos 
oficiales  de  esta  enseñanza  y  contribuir  á  la 
mayor  ilustración  de  la  clase. 


No  dudamos  que  se  apresurarán  á  ingre¬ 
sar  en  dicha  asociación  los  que  tienen  dere¬ 
cho  á  hacerlo,  no  pudiendo  menos  de  re¬ 
portarles  ventajas  que  aisladamente  con  di¬ 
ficultad  podrían  alcanzar.  Por  nuestra  parte 
deseamos  que,  sin  encontrar  el  más  ligero 
obstáculo,  vean  los  iniciadores  realizados 
sus  propósitos. 


Reales  órdenes. 


13  efe  Junio  de  1892.— Servicio  en  Ültramarr — 
Licencias  |)or  enfermo. — Disponiendo  que  en  las  li¬ 
cencias  por  enfermo  que  se  concedan  á  funciona¬ 
rios  de  marina  que  sirven  en  Ultramar,  disfruten 
estos  el  sueldo  á  vellón  sencillo. 

Exemo.  Sr.t  S.  SI.  el  Hey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  <!el  Reino,  se  ha  servido 
disponer  que  en  las  licencias  por  enfermo  que  ee 
concedan  para  la  península  á  los  funcionarios  de 
marina  que  prestan  servicio  en  las  provincias  de 
Ultramar,  se  disfrute  solo  el  sueldo  á  vellón  senci¬ 
llo.— De  Real  orden  lo  manifiesto  á  V.  E.,  etc. — 
.losó  M.  de  Rcranger, — Sr.  Vicepresidente  del  Con¬ 
sejo  Superior  de  la  .Marina. 

nl!S79  - - 
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-  Por  no  reunir  las  condiciones  reglamentarias  se 
desestimó  la  solicitud  de  un  maquinista  que  deseaba 
ingresar  como  socio  efectivo  en  la  Sociedad. 

Por*8Cuerdo  del  10  de  Agosto  y  á  petición  de 
Doña  Carmen  Bacorelle  viuda  del  que  íuó  nuestro 
consocio  el  primer  Maquinista  Don  Vicente  Cornide 
y  Leira,  previa  la  presentación  do  los  documentos 
reglamentarios,  te  fué  declarada  la  pensión  men¬ 
sual  de  cuarenta  pesetas  á  |wrlir  áá  1."  de  Jallo 
próximo  pasado. 

En  1  i  de  ScptiemlMe  so  acordó  fo^  ad^lMo 
como  socio  efectivo  empanan^  i  contar  am  dere¬ 
chos  como  tal  desde  el  1.*  de  Julio  dltlmo  d  tercer 
maquinista  Don  Manuel  Llopiz  Rroseta. 

Por  haber  sido  destinado  ai  depertamentn  de 
Cartagena  el  contador  de  la  Sociedad  Don  Eladio 
Zarzuela  fuó  elegido  para  sustituirle  en  el  expresa¬ 
do  cargo  el  socio  Don  Juan  Cuenca  y  Roo^o. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 

■I  »  ■ 


Cuenta  de  fnpsos  j  petos  ocurridos  durante  d  tercer  Oiinestre  dd  alo  actual 


INGRESOS 

i  lei^.n.r. 

reirOi , 

It  for  IH. 

PtiíOi. 

TOT.Vt. 

Ftotai. 

Por  cuntn  de  ciitrndfi  de  un  sociti,  A.  50  pcselns 

42*50 

7*50 

50  «  1 

Por  nueve  id.  scmcwlralc.s,  U  45  pcsclu-s  . . 

Por  175  id,  triincslrnlcs,  A  32*50  id.  una . 

344‘2,5 

to75 

405  *  i 

3.389*50 

580*50 

3.870  >  I 

Por  reintegro  del  cajúlal  impuesto  entre  los  socios  ....... 

30/3  » 

3  075  * ; 

Por  intereses  de  un  trimestre  adelantado  de  25.6()8‘<’)6  pesetas  al  6  por  too. 

3«.')‘03 

V 

385*03; 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  la  deuda  pcrjiétua  e.^terior  corre.spoiuHenlc  al  i."  de 
Octubre  con  inclasión  del  13*50  por  too  de  bcnelicio.  .  .  .  .  . 

3.768*10 

> 

1 

3.768*10 

Por  el  id.  de  tres  id.  de  la  id.  id.  correspondiente  á  id.  con  el  I.;  por  too  de  beneficio. 

79*80 

1» 

79*80 

Por  el  id.  de  uno  id.  dcTa  id.  id.  correspondiente  á  id.  con  el  15*’fí  por  too  de  id. 

33*50 

33*50, 

Por  los  id.  de  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  corres¡>ondicnte 
.4  id.  con  inclusión  del  13*50  por  loo  de  beneficio,  ...... 

578*85 

> 

578*85 

Por  los  id.  do  id.  de  los  de  la  (leuda  perpetua  interior  correspondiente  á  id,  id.  . 

105  » 

> 

J05  . 

Por  los  id,  de  id.  de  los  de  la  id.  id.  ainortizable  corres¡>ondientc  A  id.  id. 

30  • 

> 

30  • 

Por  tm.sfereiida  del  15  por  too  al  capital  según  acuerdo  del  centro  (acta  308)  . 

500  » 

> 

500  > 

Por  venta  tic  104  boletines  A  0*75  pesetas  uno. 

» 

78  ? 

78  » 

Por  id.  de  tres  reglamentos  A  0*75  ]rcscta.s  uno,  ....... 

» 

2*35 

2*2  5^ 

Por  tres  tratados  tic  ejercicios  prActicos  de  elcctrícidatl  A  1*50  jiesetiw  uno. 

*.  * 

4‘35 

4*25! 

Por  sobrante  de  compra  de  valores  públicos  .  .  .  .  .  . 

rso 

> 

7*50, 

Suma . 

12.228*03 

7.43*25 

13.961*38^ 

Exiítencia  an/frior  ,  , 

— 303*65 

781*37 

578*63; 

Suman  ios  ingrfsos  ,  . 

11.035*38 

1.5  «4*5  2 

*3-539'90 

GASTOS 

A  la  Imcrfiina  de  D.  Manuel  Loureíro  por^  la  pensión  corrc.s|)ondiente  al  seguntjo 
trimestre  del  ano  actual  .  ,  .  * . '■ 

93 » 

» 

93  • 

A  la  señora  viuda  de  D.  Francisco  Martínez  Goma  por  la  id.  correspondiente  al  id.  Id. 

75 » 

» 

75  » 

A  la  id.  id.  de  D.  Salvador  Granel  por  Ua  id.  correspomlicnlc  al  id.  ¡<1.  ' ,  . 

156 » 

156  » 

A  la  id.  id,  de  D,  Lararo  Rosas  ñor  la  id.  corrcsjxmdicnte  al  id.  id  ,  .  .  . 

Al  huérfano  de  D,  Pascual  Fkailo  por  la  id.  correspondiente  ai  tercer  trimestre  del 
año  actual.  ,  .  .  . . 

93 » 

» 

93  * 

84  > 

84  » 

A  la  señora  viuda  de  D.  Jttaa  Casaravílla  por  la  id.  corres^mlicntc  a1  kl.  de  id. 

75 » 

» 

75  * 

A  la  id.  de  D.  Joaquín  Ddl  jior  la  id.  corresimndicntc  al  itl.  del  id  .  .  . 

147 » 

9 

147  . 

A  la  id.  de  Federico  Kscnndúii  }>or  la  id.  correspomlícntc  al  itl.  del  itl,  . 

A  la  seiora  viuda  de  D.  Femando  Arana  por  la  pensión  cofrtssjjondiente  al  tercer 
Uimestre  del  año  actual  ........... 

^  > 

84  » 

102 » 

» 

102  » 

A  la  id.  de  D.  Honorato  líuceta  por  la  id.  correspontlienle  al  id.  tlePitl,  id.  . 

102 » 

» 

103  • 

A  la  kl.  de  D.  Ricardo  .Santiago  por  la  kl.  correspontlientc  al  itl.  del  id.  Id.  , '.  • 

165 . 

> 

165  . 

A  la  id.  de  D.  Marcial  Corra!  por  la  id  corresponniente  al  id.  del  itl.  itl,  .  . 

130  . 

» 

130  » 

A  la  id.  tic  D,  Anttmio  Ltunaza  por  la  kl,  ctjrrespomlienle  al  Id.'  tlel  itLdd.  .  . 

16.5  » 

165  » 

A  la  id,  tte  D.  luigenio  Cupeiro  por  la  id.  corrcspoiullente  al  id.  tlel  id.  id.  . 

» 

» 

159  » 

A  la  itl.  tic  D,  Valeñtin  Piñeiro  jmr  la  kl.  correspondiente  al  itl.  del  itl.  id.  . 

103  » 

» 

103  » 

A  la  itl.  tic  D.  Antonio  Rodrigue/,  por  la  id.  corresjioiulietitc  al  kl.  del  kl.  W.  .  • 

.  *74  » 

» 

*71  » 

A  la  id.  de  D,  Laureano  Cuevas  por  la  itl.  corrt:s]>omlieute  al  ii!.  tlel  id,  kl.  . 

192  » 

1 

192  » 

A  la  kl.  de  D,  DiJmingn  Colón  por  la  kl.  correspoiiiliente  al  kl,  tlel  id.  id.  . 

165  » 

B 

165  » 

A  la  id.  de  D.  Lzetpiiel  'Forres  por  la  kl.  t;orres|iündÍente  al  id.  tlel  itl.  id. 

«47  ' 

9 

*47  • 

A  la  id.  de  D.  José  peniAmlez  Latuaxa  por  la  id,  corrcspoiulicntc  al  id.  tlel  itl.  kl. 

301  . 

9 

301  » 

A  la  id.  de  D,  Vicente  Coniidc  jw  la  kl.  corre.spondieule  al  id.  det  id.  id. 

130  > 

» 

120  » 

Por  la  compra  de  un  titulo  serte  A  tle  i.ooti  pesetas  nominales  tie  la  deutia  j)er]ictuaj 
'exterior  número  84  793  adquiritlo  en  Madrid  al  73'fiO  por  . . 

739*35 

X 

739*25 

PtW  b  W.  de  uno  id  st:rie  IJ  tle  3.000  pesetas  nominales  tk;  la  kl.  itl,  número  1 3.943 
ad(]uirido  en  id.  al  cambio  de  kl . .  ,  .  .  . 

1.478  > 

» 

I  478  . 

Por  la  kl.  de  uno  kl.  serie  C  de  4.000  iiesctas  nominales  efe  b  id.  kl.  id.  nttim»ro 
18,414  atkpiirida  en  id.  al  id,  de  id 

2,95f>  » 

2.936  » 

Porb  id  de  una  lámiun  serie  H  de  3.000  iresetas  nominaiea  de  b  deuda  pcrjictua  ex» 
lerlor  minero  28.204  adquirida  en  Ferrol  al  lamliiu  tic  74*40  tlj»  de  coliíación 
en  ese  dia . 

4 

1.488  « 

1488  .  j 

Por  la  itl.  de  una  kl.  serie  B  tic  2.000  ¡teselas  ntHumalcs  de  b  id.  itl.  kL  número  2.445 
ntltiuiritb  en  Madrid  al  cambio  de  75*40  }>or  100.  .  .  '  »  •  . 

Por  ¡trestamos  á  varios  socios  con  las  garantías  y  rcglaincnturios . 

1.508*35 

9 

t 

1.5o8‘25 

975  * 

9 

975  » .1 

\ 


■ 

IToflUt 
á  Impour. 

PtWOl. 

15  IM. 

TOTAL 
PMMlf.  1 

i 

Por  trasferenda  del  15  por  100  al  c.n]iital  según  acuerdo  del  Centro  (acta  308).  .| 

» 

500  » 

) 

500  3,  i 

Por  gastos  de  corretaje,  certificados,  seguro  y  tclq^nniia . ' 

>.V77 

9 

í.y77 

Por  id.  del  cobro  de  cupone.s. . J 

lo‘5.5 

» 

Por  15  entregas  de!  Diccionario  enciclopédico  Español. 

» 

18  > 

ití  » j 

Por  inipresión  de  400  boletines  número  59 . ' 

9 

1 15  5 

t  t.ñ  >  * 

Por  láminas  para  los  mismos 

» 

20  » 

20  » 1 

Por  300  jiapeletas  para  ingresos  de  caja,  ........ 

» 

7‘.5o 

7*50 

Por  una  resmilla  de  pajiel  timbrado  par.t  cartas . 

» 

4‘50 

4‘.5o, 

Por  una  id.  <Ie  id.  rayado  de  liilo. 

» 

i8‘5o 

iH'SO 

Por  icx)  (atjcl.a.s  para  la  presidencia . 

9 

2‘5o 

^‘50, 

Por  un  frasco  de  goma . ' 

9 

I  » 

>  M 

Por  un  libro  ina)‘or  de  500  folios  .........  .j 

9 

75  * 

75  » i 

Píjr  encuademación  de  libros.  . . ( 

9 

13  » 

«3  » 

Por  gastos  de  secretaría,  sellos  para  correspondencia,  libros  y  tcicgranias  .  .  .i 

» 

51 ‘-2.^ 

51*25 

I’or  una  lata  de  petróleo,  mechas  y  tulms  ¡rara  quinqués . ' 

Por  devolucióm  á  socios  que  dejaron  en  el  Banco  de  España  fondos  ú  favor  de  la  So-j 
ciedud 

> 

'^‘7.5 

•  2*75 

7‘5o 

9 

Por  mi  formulario  de  electricidad,  un  diccionario  de  id.,  una  temía  de  la  distribuck'm' 
Marsella!,  una  mecánica  aplicada,  cafnbio  y  |;iro . I 

» 

7b‘3o 

76*30 

A  la  \’¡mla  de  D.  Vicente  Comide  jior  devolución  de  un  trimestre  que  tenia  adelan¬ 
tado  al  fallecimiento  de  su  esposo . ' 

19*13 

3‘37 

22‘5tí 

Por  un  curso  de  máquina.s  de  va|)or  de  la  Maeslniuza  francesa.  .  .  .  J 

» 

22*50 

22‘5C^ 

Por  ak|uik'r  de  la  casa  sociedad  correspondiente  al  tercer  trimestre  .  .  .  .' 

9 

»35  » 

125  ' 

Por  .sueldo  al  con.seije  correi>|>ondientc  ol  id.  id.  .  . . 1 

9 

75  » 

75  » 

Por  gratificación  al  cartero  durante  ct  id.  id. . 

9 

3  » 

3  » 

Suma . 

«Í-91.V45 

1.144*17 

13057*62 

Ingresos . 

12.025*38 

”-9M'4.'5 

i.5i4’52 

i3-539'9<^ 

Oastos  «  *  w  »  .  •  «  • 

1.144*17 

13.057*62 

QutJan  por  capítulos  para  dt  Octubrt,  .... 

in‘93 

370*35 

482*28; 

Capital  qtia  potta  la  Sociedad  en  el  día  de  la  feoba. 


Bn  Caja. 

En  mctilico . . 

En  pagarés.  .  .  .  .  ,  .  .  .  . 

En  títulos  de -E*/ Canro  .  .  .  ^alnc^;ulo  calK7^ 

En  id.  de  la  deuda  exterior  perpetua  .  ,  ♦ ' V ' !  • 
En  id.  de  las  minas  itaUanas  de  azufre.  . .  .  '  j  '  j  -  ^ 


424*19  pesetas. 

20.085  »  id, 

300  »  Id. 

15.000  »  id.  nomínala. 

7.500  »  Id.  Id. 


Depositaíh  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  metálico  y  á  cuenta  corriente . 

En  Itlulos  de  la  deuda  perpetua  exterior. 

En  id.  de  la  id.  id.  intmor  .  .  .  , 

En  id.  de  la  id.  anuntizabie. . 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarioa  del  Tesoro  de  Cuba . 


58*09  {)csete|. 


326.000  » 

id.  oominates. 

ra^  » 

id. 

kl. 

3.000  » 

id. 

id. 

34.000  » 

id. 

id. 

Ferrfd  30  de  Septiembre  de  1892. 


El  l’resi dente, 


El  Contador, 


Francisco  Gófne^. 

« 


Juan  Cuenca. 

% 


i 
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EL  CORREO  MILITAR 


lí  feriíiiiieo  dcidicado  á  defender  los  intereses 


DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA 


Precio  (le  suscricion:  ISii  Madriíl  y  |iro- 
vineias,  Irimeslrc  4  péselas;  semeslre  l'üO; 
un  año  lo, — En  Utlrainar  un  Irimeslre, 
n  pesos  fiierlcs;  semestre,  6;  mi  año  11, 
Para  snscriliirse  á  este  diario  pueden  nues¬ 
tros  consocios  dirigirse  bien  á  este  Centro 
directivo,  6  bien  á  su  Administración,  Al¬ 
mirante,  3,  Madrid. 


DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


El  precio  de  suscricion  á  esta  linpor- 
lanle  publicación  semanal  en  toda  la  pe¬ 
nínsula  es  el  siguiente:  un  año,  23  pese¬ 
tas;  seis  meses  12‘30;  tres  id.,  6*23;  uno 
id.,  2*30. — Extranjero  y  Ultramar  40  pe¬ 
setas.  Administración  Plaza  del  Progreso, 
lo-».**  Madrid. 

Los  Sres  Socios'  que  gusten  suscribirse 
pueden  dirigirse  á  este  Centro  directivo, 
Magdalena,  111. 
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EXPLOSIVOS, 

ELECTRICIDAD  Y  MATERIAL  DE  TORPEOOS 

jjor  el  Teniente  de  Navio 

D.  Alverto  Balseiro  y  Gasajiis. 

Obras  declaradas  de  texto  para  la  Es¬ 
cuela  de  Torpedos. 


I  CURSO  DE  ELECTRICIDAD 

á  POR 


Don  Joaqoin  Bnstamante, 
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ECONOMIA  de  COMBUSTIBLE 

COMPOSICION  MARIN 

^  CON  PRIVILEGIO 

El  ffiejur  de  los  ealorifügos  en  amianto  para  ferrar  lolms  y  ealderas. 


A  los  Armailores,  Industriales,  Maquinistas  y  cómpañías  de  ferro-carriles,  se  les  recomien¬ 
da  dicha  composición  por  sus  excctenlcs  resultados,  pues  evita  la  condensación  del  vapor,  las 
contracciones  y  expansiunes  de  (as  calderas  v  cañería  expuestas  al  aire,  evitando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  corrosión  del  hierro,  adhiriéndose  perrectamenle  á  toda  clase  de  sufHsrficies,  y  una  vez  co¬ 
locada  puctio  pintarse  y  harnizarsc  dando  un  as|vecln  agradable  á  ios  aparatos  recubiertos,  y  si 
]wr  cualquier  acciüciile  se  tuviera  «ue  arrancar  basta  colocar  un  23  j>or  100  de  la  iMleva  eompo- 
sunon  para  quedaren  estada  de  |HMÍcrsc  aplicar  de  nuevo. 

Para  iuíórmes  dirigirse  á  I)  Miguel  Mariu,  Provenía,  40 — Barcelona.  Uepóstlo  en  todas  las 
principales  [tublaciones  do  Esiiaña. 
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